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DISCURSOS DE LOS SRES. JAMAL! (IRAK), SIR CARL
BERENDSEN (NUEVA ZELANDIA), SPENDER (AUSTRA­
LIA) CARfAS (HONDURAS), GONZÁLEZ ARÉVALO
(GUATEMALA) y KANELLoPOULOS (GRECIA)

1. El Sr. JAMALI (Irak) (traducido del inglés):
Cinco años atrás, cuando nos reunimos en San Fran­
cisco y redactamos 1;,1. Carta de las Naciones Unidas,
'creíamos que éramos naciones "unidas". La triste
verdad es que hoy nos reunimos aquí, no como naciones
unidas, sino desunidas. Estamos divididos en dos ban­
dos. Desde que se inició la guerra fría se ha ahondado
cada vez más el abismo entre los bandos, y ya la guerra
fría ha conducido a un conflicto sangriento en Corea.
Como resultado de esto, se están perdiendo muchas
vidas humanas y la sombra de otra guerra mundial
pende sobre nuestras cabezas.

2. Todas las naciones del mundo invierten sumas
fabulosas, pero no para la reconstrucci6n y el desarrollo,
sino en las armas más mortíferas. En todas partes
impera el miedo a la guerra, la incertidumbre acerca
del futuro y la falta de; confianza. Las Naciones Uni­
das, única esperanza de la humanidad para preservar
la paz basada en la justicia y promover la mutua com­
prensión entre las naciones, tropiezan con grandes
obstáculos. Cierto es que la reacci6n rápida y efectiva
del Consejo de Seguridad ante la agresi6n en Corea

.alentó a los pueblos amantes de la libertad, pero resulta
¡ evidente ya que la rapidez para adoptar medidas se
¡ debi6' a la ausencia de un miembro permanente del
LConsejo de Seguridad. ¿Qué hará el Consejo de Segu­
~ ridad si en otra parte del mundo se perpetra una nueva
: agresión? Es indudable que permanecerá paralizado
; mientras las grandes Potencias estén divididas y se

ejerza el veto.

,3. Esta cuestión del veto, discutida durante los tres
últimos años; ha llevado a la desesperanza a muchos
partidarios de las Naciones Unidas, y esta Organización
está condenada a la ruina si no se adopta alguna medida

para reunir a las grandes Potencias, y si éstas no se
reúnen y ·se ponen de acuerdo sobre los principos más
fundamentales de la Carta. Pero debemos decidirnos
a harcerla vivir y funcionar conforme al verdadero
espíritu de la Carta. Si perdemos las esperanzas en
esta posibilidad, debemos encarar francamente la con­
tingencia de una tercera guerra mundial que podría
causar la destrucción total. Esperemos sinceramente
que semejante eontingencia jamás se planteará y que
a último momento se apartará a la humanidad del borde
de la catástrofe. Pero para conseguir tal cosa existen
varios requisitos previos, y de ellos enumeraré siete.
4. En primer término, debemos reafirmar nue~tra

fidelidad a la Carta de las Naciones Unidas tantd en
los hechos como en las palabras. Debemos rettbvar
nuestra fe en la libertad personal, la dignidad hq~l1ana,

el valor y la importancia del individuol la sinceddad y
la franqueza en las relaciones entre los hombres \) las
naciones, la prosperidad para todos y la paz bal)ada
en la confianza mutua. 1/

5. En segundo lugar, a fin de alcanzar los objetivos
mencionados, debemos llegar a una tregua "ided16gica
basada en la tolerancia mutua. Debemos.áesarma~ el
mecanismo de propaganda que reclama' toda cierl..<¡:ia
y verdad para uno de los bandos y g~nuncia al OífO
como enemigo de la humanidad qued(:'be ser destruído.
Para CQP.seguir esto, se debe llegar a un acuerdo para
eliminar todos lús muros y cortinas que separan a las
nacion~s. Si no se hace eso debe reconocerse que el
mundo ha.; quedado dividido realmente en dos bandos
oue puef,len convivir-pacíficamente, y ,éstos deben darse
garantíns mutwls de que ninguno de ellos penetrará
o Se i~{lltrará eh el otro. De este modo, debe detenerse
la guf.:rr~t fría"
6. 7:i:n tercer lugar, debe adoptarse una nueva decisIón
para denunciar la agresión cualquiera sea su pro~aen­
cía () el lugar en que sea perpetrada. Con los modernos
inst.rumentos bélicos, el tratar de resolver los problemas
medlante la a.gresión eS 'Contraproducente•. La agresión.
engeri';1ra agresión y no constituye, pór consiguiente,
el can1~no hacia la paz y la estabilidad·en el munao. Las
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Naciones Unidas en general, y en particular el Consejo dos Unidos de América mencionó ayer varios otros
,deSegJ:lri<lª.d1 (j~bieran ocuparse de la agresión cual~ planes para que la Asamblea General realice lo q,ue s,e
quiera fuera su proceaencia, sin favoritismos ni remi" supone que debe hacer un Consejo de Seguridad que
siones. Si bien mi delegación elogia la efica.cia y la no esté paralizado por un veto. Todos estos planes
justicia de haber hecho frente a ía ~gresión en Corea serán estudiados con la mejor disposición. Pero,' ¿por
se pregunta por qué el Consejo de Seguridad no ha qué no enmendar la Carta y eliminar el veto, cuando
actuado y no actúa con prontitud y eficacia análogas ya la experiencia ha demostrado que éste paraliza a
en los casos de agresión en Palestina. la Organización ? Uno de los métodos más eficaces
7. Sin duda el mundo se ha enterado del tratamiento para sacar a las Naciones Unidas del atascadero en
inhumano y brutal recientemente inferido a aproxima~ que se encuentran sería abolir el derecho de veto en el
damente un centenar de árabes de Palestina que iban Consejo de Seguridad.
a recoger sus cosechas en zonas, ocupadas por los 14. Otro requisito importante para mantener la paz
judíos. Se los golpeó, se les fracturaron los huesos y mundial y para que las Naciones Unidas adquieran
se les arrancaron las uñas. Se desfigu,-:,ó a muchos de eficacia es el de establecer los medios para hacer curo-
ellos y se los condujo con los ojos vendados al desierto, plir sus decisiones, recurriendo por 10 menos a la apli-
donde se les abandonó para que volvieran a pie alcación del Artículo 41 de la Carta. Si hemos de garan~
Reino Hachimita de Jordania, muriendo muchos de' tizar la paz mundial, deben respetarse y cumplirse las
ellos de sed, hambre y fatiga. decisiones de la Asamblea General, las cuales repre-
8. Sin duda el mundo está enterado de que 1:1n avión sentan la voluntad de la mayoría.
de caza judío ametralló a un aeroplano libanés que 15. Preocupa en especial al pueblo del Irale el menos-
llevaba peregrinos de Jerusalém a Beirut, matando e precio a todas las decisiones adoptadas por las Naciones
hiriendo a varios peregrinos,entre los cuales se con- Unidas referentes a Palestina que de algún modo se
taban ciudadanos de los Estados Unidos de América. vinculan a los derechos de la población árabe. Mientras
¿Es ése el modo de garantizar el acceso libre y seguro de palabra obedecen a las Naciones Unidas, las auto-
a los Lugares Sagrados de Palestina? Es importante ridades judías en Palestina nunca han llevado a efecto
señalar que el piloto del aeroplano era ciudadanq fran~ ninguna decisión de la Asamblea General o del Consejo
cés y no libanés. 'deSeguridad que nO sirviera sus intereses. Un ejemplo
9. El mundo debe ,estar enterado de que, durante los elocuente de esto 10 constituye el ,estado lastimoso en
últimos meses, millares de árabes fueron expulsados, que se hallan Un millión de refugiados árabes en Pales~
bajo el fuego de las armas judías, de sus hogares en tina. Pese a las sucesivas decisiones adoptadas por las
Palestina con el objeto de dar esas viviendas a los Naciones Unidas con· objeto de que los refugiados ára-
nuevos inmigrantes judíos. bes vob ~eran a sus hogares y para compensar a aquellos
10. El mundo debe de haber oído hablar de las viola~ que prefirieran no volver, las autoridaoes judías se

han burlado en forma flagrante de la voluntad de la
ciones de las fronteras del Líbano, Egipto y el Reino Organización. Más aún: desde que se adoptó la deci-
Hachimita de Jordania perpetradas por el ejército sión de las Naciones Unidas, a la mása de refugiados
judío, el cual mató a inocentes habitantes árabes y árabes han agregado decenas de millares.
saqueó sus propiedades. En la medida de nuestro cono~
cimiento, los judíos siguen todavía en territorio de 16. El caso de Jerusalén constituye otro ejemplo
Jordania. notorio. A pesar de las sucesivas resoluciones aprobadas
11. Estos casos 'Constituyen eJ'emplos de agresión cuyo por las Naciones Unidas en 1947 [181. (11)], 1948

[194 (111)] Y 1949 [303 (IV)] al efecto de que la
conjunto ciertamente revela un estado de inquietud y zona de Jerusalén constituyera un corpus separatum,
de amenaza a la paz. Sin embargo, el Consejo de gobernado por las Naciones Unidas, las autoridades
Seguridad no ha demostrado ningún celo para ocuparse judías se han burlado incesantemente de dichas deci-
de esta agresión. Afirmamos que si se ha de lograr la siones. Los árabes tienen legítimo derecho a formular
paz mundial, se debe repeler la agresión con igual la siguiente pregunta: ¿Por qué las Naciones Unidas
vigor, trátese de Corea, de Palestina, de Grecia o cual- no pueden actuar con rápidez y eficacia en Palestina,
quier parte del mundo. El hecho de que las Naciones .como lo hicieron en Corea? ¿Pueden las Naciones Uni-
Unidas sean activas y efectivas en una parte del mundo das tener la conciencia tranquila cuando casi un millón
y remisas en otras, no hace de la Organización un ins- de árabes carecen de hogar y se hallan en la miseria,
trumento digno de confianza para mantener la paz y carentes de alimentación adecuada, de cuidados higié-
el orden en el mundo. Para que las Naciones Unidas nicos y de integración social y moral?
sean eficaces debe imperar el método democrático. Toda
nación, grande O pequeña, debe ceder ante la voluntad 17. Creemos que para que las Naciones Unidas cons-
de la mayoría. Es necesario abolir el der~~cho al veto tituyan una organi~ación eficaz deben velar por elcum-
para que nos resulte posible evitar la parálisis del Con- plimiento y respeto 3 sus decisiones. Creerllos que el
sejo de Seguridad y, así, la parálisis de toda la Orga- recurso al Artículo 41 de la Carta es perfectamente
nización. adecuado y efectivo en ttl.uchos casos, siendo ~1 de
12. Las pue,rtas de las Naciones Unidas deben estar Palestina uno de ellos. Las autoridades judías hah~an

a menudo de paz en Palestina. Pero, ¿qué paz es la
abiertas a toda,s las naciones amantes de la paz. Ceilán, que desean? No se trata, por cierto, de una paz fundada
el Reino Hachimita de Jordania, Irlanda, Italia, Portu- en las decisiones de las Naciones Unidas o en los dere~
gal Y' España, y asimismo muchos otros Estados, deben chos del hombre sino, más bien, de una paz que despoje
ocupar sU lugar entre nosotros. a los árabes de sus derechos legítimos y naturales y
13. La Asamblea General ha tratado de hallar los que satisfaga los intereses y ambiciones judíos. Las
medios para soslayar el veto. Se creó una comisión autoridades judías proclaman su deseo de entablarne"
permanente. El Presidente de la delegación de los Esta.. ,'h' g,o,"ci,~,:~~~~,.~"tc,d''dir,"~;c,;,t.,~",s,, con 1,0,s, "E,s.c~~,'o,s.",;~,~a..,be.s" ,:,e,ro 1.,sr ImI21IPlUnlllrrrrnTllIll!!il1i 11;7 'Ti nr:!?ilWStr::7ti1'7 Tm'; ,;,;.;;;;;;;;~;;.;;;;;.;;..;;;; .. ~;;.. ; .. " .... ;.o"O~ w_.~_;'w_,~, "', IIIIIIII
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quieren que sean negociaciones fundadas en la nego­
ciación y el olvido de las sucesivas resoluciones apro­
badas por la Asamblea General y el Consejo de
Seguridad.
18. Niegan a los árabes el derecho que establece el
párrafo 2 del Artículo 13 de la Declaración Universal
de Derechos del Hombrel cuyo texto es el siguiente :
"Toda persona tiene derecho a salir de cualquier país l

incluso del propiol y a regresar a su país.'~

19. Evidentemente las Naciones Unidas no pueden
permitir que la situación en Palestina 'Siga el penoso
camino que hasta ahora ha seguido si es que ha de
mantenerse el prestigio y la eficacia de la Organización
para resolver los asuntos mundiales.' La:s decisiones de
las Naciones Unidas deben cumplirse para que podamos
tener Naciones Unidas y para que podamos tener paz
en el mundo.

20. Otro requisito previo a la paz mundial es la
apolición. de los prejuicios y de' la discriminación ra­
Ciales en todas partes donde existen y la liberación de
todos los pueblos del mundo políticamente conscientes
y amantes de la libertad. Vastos pueblos sometidos

I t?davía al dominio c?lonhl.l esperan su. salvación y su
hber!ad. Muchas naClOnes han consegUIdo su indepen­
denCia por este camino. Los acontecimientos históricos
del logro de su independencia por la India~ Pakistán~

Birmanial Ceilán e Indonesia culminaron en la feli:z
C??clttsión de un,a.lucha por la paz y en una demostra­
Clan de alta pohÍlca por' ambas partes.

21. En Africa del Narte existen naciones árabes que
han alcanzado un alto grado de conciencia política y
que padecen dificultades para -el logro de este objetivo.
Una cortina se interpone actualmente entre el mundo
y las informaciones sobre esta lucha. En tanto que el
pueblo expresa su deseo de obtener la libertad por
medios legítimos~ las autoridades francesas hacen
cuanto está a su alcance para desbaratar las actividades
de aquéll y esto a veces lleva al derramamiento de
sangre en gran escala. A la larga, el mundo no podrá,
permanecer silencioso ante semejante situación. Es
nu.estra. sincera.esperan:za que rrancial • paladín de los

¡ prmClplOS de hbertadl fratermdad e Igualdad, y de
cuya amistad go:za mi país, se preocupará de que se
le permita alcanzar su independencia al pueblo de
Africa del Norte~ que ha demostrado un alto grado
de conciencia política y nacional y a este respecto en
n~da es inferior a muchas.nacion~s ya libres. La deci­
Slon adoptada en -el anterIOr penado de sesiones con
respecto a Libia~ regocijó profundamente a mi dele­
gación~ que espera sinceramente que no se pondrán
obstáculos al logro de la unión e independencia por
parte de ese país.

22.. No ~~be duda de que el espíritu de la Carta exige
la hber~clOn .de t01~ la human~dad y de que si no se
logra dicha hberaclOn por medlOs progresIvos y pací­
fico;S~ se cae ~n la lucha y el derramamiento. de sangre~
creandose aSl~ una amenaza a la paz mundial. La paz
mun~:lié!.1 exige q~e se. ~celere y no qt:le se retarde el

" mOVl1Tdento de ltberaclOn.

23. Es indudable que el problema más agudo que
actualmente encara la humanidad es el económico.
Su:c(~de q!le, en la ed~d de la. ciencia y de la abundancia
eXlsÜ~n cientos de m1110nes de seres humanos desnutri­
dos~ algunos de ellos al borde ·de la inanición. Esto difi­
cul~a el logro de la estabilidad política y de la paz en

el seno de cada nación y entre las naciones. Para resol­
ver la sittlación~ ya perdida toda fe y esperanza~ una
ideología predica la revolución. Otra ideología predica
la reforma económica y social de manera progresiva
y pacífica. Una tercera ideolog.ía, apoyada por una
pequeña minoría de reaccionarios~ sostiene que algunos
hom,bres tiene,., derecho~ por su na:cimiento~ para con­
verbse en amos y que el resto son esclavQs. Por suerte~

tal tipo humano se va extinguiendo.
24. Quedal~, pues~ dos caminos para el desarrollo
humano. Uno de ellos es la revolución y el otro la
evolución. La revolución se opone indudablemente al
espíritu de la Carta de las Naciones Unidas~ pues en­
gendra odio de clase y discriminación de clases. Recurre
a la violencia y a la subversión como método para
lograr los fines sociales. Cree en la teoría de que el
fin justifica los medios; 10 cual es falso en el terreno
moral~ pues para alcan:zar nobles fines se deben utilizar
medios honrados.
25. El camino de las Nadones Unidas es el camino
de la evolución. Debe esfor:zarse para que los pueblos
del mundo compartan las ventajas de la ciencia y de las
técnicas modernas. El programa de asistencia técnica~

que actualmente elaboran las Naciones Unidas es un
paso en la dirección justa. Pero~ en muchos c;sos~ no
basta con él. La asistencia· técnica sin asistencia finan­
ciera puede resultar fútil. Consideramos que debe
proyectarse para el Cercano Oriente un plan de ayuda
sel;nejante al Plan Marshall para que después de bene­
fiCiar a Europa~ la ayuda pueda proseguir hacia
Oriente, conjuntamente con la asistencia técnica~ de
modo que~ en menos de una generación~ el mundo
entero pueda beneficiarse con la ciencia y las técnicas
modernas.
26. Para extirpar una de las principales 'caUsas de la
guerra sería suficiente que nos decidiéramos a tener
p~z y a dejar d; a:marnos~ y que algunos millones de
dolares que se mVlerten en armamentos~ se utili:zaran
para el desarrollo de los países insuficientemente des­
arrollados. La orientación y no la explotación debiera
ser la norma para ayudar a los países insuficientemente
desarrollados. Las Naciones Unidas debieran estimular
en gran escala la iniciativa y el esfuer:zo propios. Con
este espíritu y en estas condiciones podemos tener espe­
ran:zas de lograr la paz.
27. En conclusión~ deseo resumir los siguientes puntos
que he discutido. Estos puntos son:
28. Reafirmar nuestra adhesión a la Carta de las
Naciones Unidas y a sus principios 'básicos~ tanto en
los hechos como de palabra;
29. Declarar una tregua ideológica basada en la tole­
.rancia mutua;
30. Hacer frente a la agresión~ cualquiera sea su pro­
cedencia~ colectivamente y con gran eficacia;
31. Revisar la Carta y abolir la norma de la unani­
midad de los' miembros permanentes del Consejo de
Seguridad; ,
32. Establecer medios y adoptar medidas para hacer
cumplir las decisiones de las Naciones Unidas;
33. LiDerar del yugo extranjero a los pueblos políti­
camente conscientes y amantes de la libertad y abolir la
discriminación racial;
34. Prestar ayuda económica y técnica a los países
insuficientemente desarrollados.
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3S. Estos son los principios básicos para la supervi- grave de la historia. Hagámosle frente como personas
vencia de las Naciones Unidas y es muy lícito definirlos serias y sobrias, conscientes de nuestras responsabili"
como los sietes pilares de la paz. No se trata de sueños dades y de la magnitud del peligro que nos amenaza.
idealistas sino de una actitud realista derivada de la Nunca perdamos de vista que los triunfos de las Na~

reflexión sobre las amargas experiencias de los años ciones Unidas, por muy importantes que sean para
posteriores a la guerra. Si nosotros, naciones pequeñas la humanidad - y yo sería de los primeros en elogiar~
y grandes, tenemos la voluntad de poner en práctica los - son sólo secundarios, porque todo 10' que se ha
estos principios, y espero qt.le la tengamos, podremos logrado hasta ahora se desmoronará si las Naciones
alcanzar mediante las Naciones Unidas paz y pros- Unidas, siguiendo el ejemplo de su predecesor:a, la
peridad para la humanidad entera. Sodedad de las Naciones, no realizan su función pri~

36. Sir Cad BERENDSEN (~ueva ZelarJ¡dia) (tra- mordial de mantener la paz del mundo. Debemos velar
ducido del inglés),' Antes de comenzar a tratar los ptm- porque la historia no recuerde una Asamble& General
tos que ¡espero formular a la Asamblea Genetal, solicito que se distraía en otras cosas mientras estaba ardiendo
del Presidente me permita hacer dos breves observa- Corea.
ciones preliminares. 42. Nadie duda de 10 que en realidad está sucediendo
37. Ante todo, deseo tributar homenaje en mi propio en el mundo de hoy. Ningún pombre que razona, nin~
nombre y en el de mi país a la memoria del distinguido guna mujer que reflexiona, ningún ser humano que
estadista que fué uno de los autores de nuestra Carta. pueda informarse libremente de los hechos, puede dudar
Jan Smuts fué un gran hombre, de gran cordura y de esta realidad. En la larga historia de la humanidad,
bondad, y el mundo sufre una pérdida con su muerte. no es ciertamente la primera vez, sino tal vez la centé~
Empleando una imagen de los raaoríes en N'lleva Zelan- sima vez, que se presencia un ataque deliberado y ame~
dia, inspirada en los grandes árboles de la selva, diré nazante a la libertad, al orden y a la justicia, otra ten~
que "ha caído otro totara". Tal es la ley de la vida y tativa de imponer a un mundo que agoniza el yugo de
de la muerte. la servidumbre al que la humanidad creía, confiada~

mente, haber escapado para siempre. Recuerdo a Uds.
38. En segundo lugar, deseo expresar mis felicita- que esto no es nada nuevo, ni aun para los que vivimos
ciones más sinceras al Presidente por haber sido elegido ahora. Hace un cuarto de siglo derrotamos otra tenta~
a un cargo que debe ser considerado uno de los más tiva igual, que amenazaba gravemente nuestro mundo
honorables 'y de más responsabilidad que el mundo y no hace más quednco años otro terrible ataque a
puede confiarle a un hombre hoy día. Estoy convencido la civilización fué frustrado al precio de pérdidas incal~
de que la Asamblea entera comparte mi sentimiento de culables de vidas humanas, sufrimientos y bienes mate-
que el Presidente no sólo mantendrá la gran tradición riales.
establecida. por sus distinguidos predecesores, sino tam- 43. Pero no debe sorprendernos que tal amenaza se
bién añadirá honor a su propio nombre, al de su gran reanude. En realidad, se trata de la misma amenaza,
país ya esta Asamblea. pero esta vez se presenta bajo un nuevo disfraz. Lo
39. Se ha hecho habitual que en estos períodos de que debe sorprendernos es que se haya repetido en un
sesiones de la Asamblea General cada representante Reríodo tan breve.. Lo que tendremos que decidir en
suba a ~.sta tribuna, en el curso de los debates generales, este período de seSlOnes de la Asamblea General es la
para exponer y -explicar los méritos y los éxitos - respuesta que ha de darse a la cuestión de saber si
todos ellos reales, todos incontestables - de las Nacio- esta gran Organización, en su forma actual o bajo
nes Unidas. No tengo nada que objetar a esta práctica, cualquier otra forma que adopte, puede colmar la
muy digna de todos los elogios. Mi Gobierno, y mi esperanza que la humanidad ha depositado en ella.
país apoyan sin reservas todos los esfuerzos que se Tal es la ~uestión que se plantea.
hagan, p.or muy insignificantes que sean, para acrecen- 44. Las Naciones Unidas deben pasar su primera
tal' el bienestar o la felicidad del género humano. Como prueba verdadera como instrumento de seguridad colec~
cualquier otro representante, siento la tentación de tiva y del éxito de la misma depende no sólo la vida
hablar sobre los progresos ya'logrados por las Naciones y la felicidad de hombres y mujeres de todo el mundo
Unidas y la importancia vital que tienen para el mundo. por un período muy largo, sino también, y en verdad,
Pero resistiré esa tentación, porque de 10 contrario, el destino de la civilización misma.
en las circunstancias actuales, ello equivaldría a enga-
ñarnos a nosotros mismos haciendo como si todo mar- 45. ¿ Puede alguien dudar todavía que en el mundo
cha bien cuando no es así, o que todo se arreglará de hoy hay fuerzas poderosas a las que no detiene
cuando no será posible a menos que con nuestra propia ninguna consideración de orden moral, que no vací-
previsión, nuestros propios esfuerzos y nuestros pro- larán en lanzarse a otra guerra mundial cuando esH-
pios sacrificios, logremos que todo se arregle. men que 'ésta sería ventajopa para ellas? Si '{lüeden

quedar dudas en la mente de aquellos qu.e quizás no
40. Este es el momento más indicado para hacer un pueden convencerse de la existencia del mal, que no
estudio sincero y sin ambages de la crisis que ahora ven que el mundo hace frente hoy día a un terrible
amenaza a esta Organización y a todo el mundo libre. ataque, a un ataque organizado y planeado durante
No hay cabida ahora en nuestras reuniones para los mucho tiempo, amenazando todo 10 que es bueno y
que cierran los ojos ante los hechos que 110 les agra- útil para el futuro, los sucesos ocurridos en el Consejo
dan, ni para los que, como el avestruz, entierran la de Seguridad en -el mes de agosto habrán sido prueba
cabeza en la arena para no ver las realidades y preten- decisiva de ciertas malas intenciones.
den que no existen porque no las ven. 46. ¿Qué Se puede decir, de las acusaciones fantásti-
41. Los acontecimientos del día son patentes y no cas formuladas por la Unión de Repúblicas Socialistas
es posible desentenderse de ellos. Hay una gran crisis Soviéticas, según las cuales, los coreanos del Sur han
en Íos ast.nÜ(¡S de la humanidad, que puede ser la más sido los autores de la agresión, mientras que los

. ' .
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coreanos del Narte, desde el primer momento de la
ocupación del territorio de Corea del Sur, fueron las
víctimas? Estas son acusaciones ridículas, monstruosas,
y tan alejadas de la verdad que no pueden ser consi­
deradas sino como de mala fe. Nos recuerdan dolora..
samente la técnica nazi que llegó a sernas tan familiar
en la década de 1930 a 1940. El mundo amante de la
libertad ya ha emitido juicio contra esta flagrante
agresión. Ese juicio está consignado en las resoluciones
del Consejo de Seguridad,l apoyado por cincuenta y
tres Miembros de esta Organización y aprobado por la
voz indignada de hombres y mujeres en todo el mundo
libre.
47. Debemos, pues, preguntarnos en esta sesión: ¿Qué
debemos hacer y qué podemos hacer para confirmar
y hacer efectivo este juicio moral de la humanidad?
Esto me lleva a referirme a un punto que con frecuen..
cia he mencionado ante esta Asamblea. En las circuns..
tancias actuales, me excuso de tener que mencionarlo
una vez más. Hay muchas personas sinceras y bien
intencionadas que han podido creer que la paz del
mundo puede ser asegurada con palabras, que la buena
voluntad y las buenas intenciones bastan, y que para
impedir la guerra y ev~tar los riesgos basta con que
los hombres y mujeres piensen correctamente, se com­
porten honestamente y con decencia·, que todos decla­
remos nuestro amor a la paz y nuestra determinación
para mantenerla, que cuando surja una controversia
decidamos inmediatamente celebrar una conferencia
y discutir la cuestión, y'que en tal forma llegaremos
a un acuerdo. De este modo, dicen estas gentes senci­
llas, jamás habrá guerra.
48. Esto naturalmente es un disparate, una niñería y
una niñería muy peligrosa. Así como en toda querella
hay dos partes, también se necesita la concurrencia de
dos partes para llegar a un acuerdo. ¿ Qué podemos
hacer cuando nos encontramos ante gentes que no acep­
tan ninguna solución que no sea en condiciones que
signifiquen la pérdida de la liberta?, si no la de la vi~c:
misma, para todos los que no esten de acuerdo? Y Si

una de las partes interpreta el acuerdo como equiva­
lente a la rendición de la otra parte ¿ qüíén puede estar
de acuerdo? Tal acuerdo sería verdaderamente amar­
go y 'estéril ya que habría 'sido obtenido al precio del
abandono de .la libertad, de los derechos y de la digni­
dad del hombre. ¿ Quién puede buscar un acuerdo con
un oponente que-,indica por sus actos desprecio por todo
acuerdo? ¿ Habría sido pdsible desplegar un esfuerzo
más lógico y más definido para aplicar la razón y
evitar la violencia que en el caso de Corea? Desde que
'surgió el problema, una de las partes ha hecho esfuer­
zos pacientes, continuos e insistentes para encontrar
una solución mediante debates razonables, pero la otra
parte ha desmostrado constante oposición a discutir la
cuestión o a aceptar condiciones que no 'sean las fijadas
por ella. Esta cuestión ha sido planteada muchas veces
ante la Asamblea General de las Naciones Unidas y en
cada ocasión, la Asamblea General concedió una impor­
tancia capital a la conciliación, la discusión y el arreglo
pacífico.
49. Repetidas veces se instó a todos los interesa.dos
a reunirse para discutir y ponerse de acuerdo sobre

1 Véanse los documentos 5/1501 y 5/1511. El tex.to del docu­
mento 5/1511 es idéntico al del 5/1508 Rev. 1 que aparece en
los Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad, Qu,into
Año} No. 16.

......_--

ía mejor solución 'p<l,ra todos. La Asamblea General
creó con ese mismo propósito una comisión de las
Naciones Unidas qt:/,e se dirigió a Corea donde ha
estado constantemente a la disposición de las dos partes
para fines de discusión y mediación. A todos los que
aun aspiran - si es que los hay -~ a la mediación,
la conciliación y la discusión, debo decirles que todos
estos medios han 'sido ofrecidos insistentemente durante
todos los años transcurridos desde que surgjera el con­
flicto. Han sido rechazados con despreci() en cada
oportunidad, y a esta altura no es posible hablar de
conciliación cuande estamos en pI~sellcia de una agre­
sión abierta y armada. Discutir era 10 último que una
de las partes deseaba; lo que quería era la agresión y
la opresión. ¿Y a qué hablar de razones a gente que no
escucha la voz de la razón y que no venera sino el
poder? '

50. Conviene detenernos aquí y observar que1 a pl~sar

de la apasionada fe, un tanto patética, que mu,,:hos
tienen de que en este mundo basta. tener razó¡tl y
buenas intenciones, esta no fué la base sobre la cual
fueron crea~as las Naciones Unidas. Aquellos que
creen que solo las palabras bastan para mantener la
paz, no estaban entre los autores de la Carta de esta
Organización, que se funda en la convicción, convic­
ción evidente, palpable e inevitable si se considera la
historia del pasado o la amenaza del futuro, de que
las palabras no bastan, de que si queremos mantener
la paz en todo el mundo debemos protegerla e impo­
nerla. En realidad, la cuestión es tan sencilla que uno
se pregunta cómo puede haberse puesto en duda esta
lamentable pero evidente necesidad.

51. Noes posible mantener la paz y el orden sólo
con palabras. La paz y el orden no pueden mantenerse
sin la fuerza1 ni aun en las comunidades más civili­
zadas del mundo. Sin la fuerza no es posible impedir
el delito y el desorden en Nueva York) en Wáshington,
en Londres, en Ottawa1 ni siquiera en Moscú. Aunque
a medida que pasan los años nos hacemos más refrac­
tarios ~ las sorpresas1 siempre me asombra comprobar
que los que en forma tan estridente, y a mi modo de
ver tan necia, renuncian a la necesidad de recurrir a la
fuerza para contener el delito internacional, no han
adoptado, ni tan siquiera sugerido la política paralela
de renunciar a la fuerza en los asuntos nacionales 1

municipales o locales, en las relaciones entre los hom­
bres. Como todos sabemos, la fuerza es la base \:misma
de la ley y el orden, aUn en las comunidades má\~, civi­
Hzadas del mundo actual. Todo ciudadat'.o cons~iente

,\

de sus deberes acepta de buena gana que los derechos
de todo ser humano sean defendidos y que su deber
le obliga a respetar la fuerza empleada por la autori­
dadde1 Estado al cual pertenece.
52. De modo semejante, no puede haber paz perma­
nente en el mundo si los mismos principios que se han
juzgado 'esenciales para mantener la paz, el orden y la
justicia entre todos los seres humanos, 110 se apl.lcan
a las naciones que son miembros de nuestra cOlnumdad
internacional. Estos principios 'son tr.es: primero, la
posibilidad de establecer y modificar la ley que haya
de aplicarse; segundo, un procedimiento judicial para
interpretar y aplicar esa ley; y tercero -- y este es el
punto cardinal de mis observaciol1~s.- el med!o qe
aplicar esa ley efectivamente, automabcamente e 1l1eVl~

tablemente.
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53. La primer:}. norma de conducta internacional que -- para hacer frente a situaciones como la presente y
debe ponerse en vigor es la ley) ya establecida, que ataques traicioneros) característicos de todo agresor -.
prohibe la guerra como un instrumento de política de una fuerza armada de las Naciones Unidas, a la
nacional. No podrán Uds. lograr la paz internacional cual las Naciones Unidas pudieran recurrir para opo~
que anhela todo buen ciudadano, hasta que no hayan nerse al agresor, en todo momento y lugar, empleándola
instituído, en el campo internacional, un organismo en nombre de las Naciones Unidas.
eficaz para que la.s fuerzas de la legalidad puedan en 57. Cabe preguntar) ¿por qué no se ha preparado esa
todo momento repeler las fuerzas al servicio de la ilega- fuerza en los dnco años ele existencia de las Naciones
Hdad. Todo esto es muy sencillo, y la organización pre- Unidas? La respuesta es siempre la misma: a causa
vista en nuestra Carta estaba destinada a lograr ese pro- del veto, porque uno de los cinco miembros permanen~
pósito. ¿ Por qué, cabe preguntarse, no pudo hacerlo? tes del Consejo de Seguridad -- siempre naturalmente
Evidentemente -- y deploro verme <>bligado a insistir el mismo -- está resuelto a no permitir que se apliquen
por breves momentos en un aspecto al que me he los principios establecidos en San Francisco. El resulta-
referido -en muchas ocasiones desde esta tribuna - a do ha sido el siguiente: que) por una serie de circunstan~
causa del veto. El hecho llano y simple es que si bien cias muy inesperadas) que sin duda no se repetirán) el
ustedes pueden elegir, por una parte, entre el sistema de Consejo de Seguridad ha podido desempeñar) afortun'a-
veto ejercido por una Potencia y que pone a salvo la damente) -su función de guardián de la paz del mundo
soberanía de ustedes, y) por otra parte, un sistema efec- - aun con las inevitables restricciones que dificultan
tivo de seguridad colectiYa, no pttedp,n gozar de ambos. considerablemente su tarea - y hoy) por fin, resiste
Los dos se excluyen mutuamente y ~on contradictorios. efectivamente la fuerza de la ilegalidad, la fuerza al
54. No ha habido 'en ningún momento, ni existe en servicio de la legalidad. Pero no olvidemos un hecho
este momento, un país que apoye con más entusiasmo que puede revestir importancia todavía en el futuro:
que Nueva Zelandla los principios de las Naciones si la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas) por
Unidas. Mi Gobierno y yo, tanto en los buenos momen- motivos torcidos que le son propios, no se hubiera
tos como en los malos, hemos defendido estos principios, ausentado voluntariamente ,del .consejo de Seguridad.
y yo he afirmado constantemente su validez y su nece- éste no habría podido hacer ninguna de las 'Cosas qU('
sidad y he pedido insistentemente a todos aquellos a los ha hecho; no habría podido aprobar ninguna de las
que mi modesta voz puede llegar, apoyo y devoción a resoluciones sobre Corea, debido al veto de la URSS.
las Naciones Unidas. Pero nunca he tratado de ocul- El hecho de que funciona actualmente el sistema, aun
tal' mi creencia de que aunque hay mucho que las cuando sea en forma limitada) no prueba que las Nacio~
Naciones Unidas pueden hacer) a pesar de sus limita- nes Unidas pueden actuar efectivamente con arreglo a
ciones actuales para mejorar la suerte del género la Carta en su forma actual. Ello ciertamente prueba
humano, no pueden esperar, paralizadas por el veto, algo, pero 'algo significativamente muy diferente: que
lograr efectivamente el objetivo principal para el cual el .consejo de Seguridad puede actuar si se halla
fueron creadas: ,el de preservar y) en caso necesario) ausente la URSS.
imponer la paz en el mundo. Creo que después de 58. En realidad este es un mundo imperfecto; el mal
mucho meditar las palabras que acabo de pronunciar, reina en algunas partes. Yo soy uno de tantos que creen
todos estarán en general de acuerdo conmigo. La deci- . que el problema que debemos resolver es esencialmente
sión reciente del Consejo de Seguridad de ordenar a los un problema moral, y que si no 10 resolvemos sobre el
Miembros de las Naciones Unidas que repelieran acti- plano moral no lograremos darle solución. Junto con
vamente y por la fuerza la agresión en Corea del Sur todos los hombres y mu,ieres dignos de este nombre)
ha sido recibida. por las personas que tienen sentido de lamento - y esto es para mí motivo de constante medi-
la justicia casi con un sentimi~nto de alivio, pues' ha tación - que, en nuestro:" esfuerzos en común para
dado a las decisiones de las Naciones Unidas un sentido resistir y derrotar el mal, los inocentes sufran, san-
de la realidad cuya ausencia, según estiman muchos, gren Yluueran. Cuánto desearía que no tuviésemos que
se ha dejado sentir en el pasado. pagar ese precio para que reine el orden, la dignidad )'
55. Si hubiera alguna validez en las críticas que yo y la justicia en este mundo. P.ero, en el progreso ascen-
muchos otros hemos formulado contra los efectos para- dente de la raza humana, del cieno al empíreo) parece
li~antes del veto, ¿cómo, cabe preguntar) y muchos se inevitable que el sufrimiento en esta tierra recaiga)
hacen esta pregunta) se produjo esta 'situación? La en cuanto nos permite discernir nuestra limitada com~
respuesta es muy sencilla. Esta situación se produjo por prensión, sin razón aparente sobre el justo y el injusto,
casualidad. La URSS, por razones que le son estricta- el inocente y el culpable. ¿ Y con qué derecho nosotros)

. d hombres de avanzada edad y que gozamos de una
mente propIas, ecidió ausentarse del Consejo de Segu- situación de relativa seguridad, nos esforzamos por que
ridad y continuó ausente hasta que el Consejo aprobó otros luchen en Corea - o dondequiera se presente la
resoluciones completamente justificadas y loables, po- necesidad ~ aun cuando la lucha sea, como induda-
niendo de esta manera en ejecución, en la med~da en blemente 10 es, por el derecho y la justicia? Me doy
qt1e podía hacerlo; las disposiciones fundamentales de cuenta, con peS(1,r, de que, a través de la historia, han
la Carta. Reprimir la agresión por la fuerza es de la sido los ancianos quienes han instado a los jóvenes a
esencia misma de la Carta y el fundamento de nuestra luchar, a sufrir, a morir. Pero no tengo la menor duda
Organización. del razonamiento, claro e inevitable que me conduce
56. ¿ Qué he querido decir al hacer la salvedad de que a decir que no es sólo justo y propio sino de impor-
la Organización ha aplicado estas disposiciones en la tancia vital que el derecho sea definido y el mal vencido
medida en que las circunstancias .10 han permitido? aunque esto entrañe, como es el caso, dificultades, su-
IA respuesta 'es que la intención de los que participaron frimientos y miserias para muchos. El dilema es ese.

. en ,la Conferencia de San Francisco fué qtte las Na- Todos lo conocemOs. Cada uno debe escoger 10 que su
ciones Unidas pudieran disponer en cualquier momento conciencia le dicte. En cuanto a mí, 110 tengo duda al:-
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gl1na. Digo que estuvo bien ,que el Consejo de Seguri...
dad, por la ausencia accidental de la URSS lograra
c\.lmplir su deber. Yo f.elicito a los miembros del Con­
sejo de Segurid'ad por su ~oraje, por la determinación y
la rapidez con que actuaron y, en especial quiero
expresar a esta gran república, cuyos huéspedes somos
hoy, cuanto aprecio o cuanto aprecia mi país que haya
podido guiar el mundo hacia la libertad, con pnidencia,
valor y celeridad.
59. Los Estados Unidos de América han probado a
todos quienes quieran oír, que es todavía posible, para
una gran Potencia, escoger inmediata e infaliblemente
el .camino del honor, y de la justicia, entrar sin demora
en ese camino con la fe y la seguridad de que será
apoyada por millones y millones, de seres humanos que
comparten los mismos ideales y las mismas creencias. Y
la inmediata reacción del Reino Unido -. y la de nume­
rosas naciones del mundo Hbre - ha demostrado que
hay efedivamente esperanza para la humanidad y para
los eternos principios del derecho y la justicia. Debe­
mos expresar nuestra especial gratitud - no 10 olvide­
mos ni un solo instante - a los soldados norteameri­
canos que, en Corea del Sur, han defendido los baluar...
tes de la civilización contra fuerzas inmensamente
superiores.
60. El hecho de que se hayan tomado medidas al
efecto, .constituye para mí lo más alentador que ha
acaecido en mi vida. Naturalmente, el camino ha sido
duro y seguirá siéndolo. ,Sin duda, las Naciones Unidas
no 'estaban preparadas porque la URSS, mediante el
veto, impidió que 10 'estuviesen. Es también un hecho
que los Estados Unidos de América no estaban prepa­
rados. Ninguna de las naciones del Commonwealth
británico estaba preparada ni ninguna otra nación
amante de la libertad, porque a nosotros nos causa
horror la agresión y no podemos concebirla, porque
hemos preferido - 10 que habla mejor de nuestro
corazón que de nuestra inteligencia - consagrar nues­
tros recursos a aumentar el bienestar de nuestros
pueblos antes que a hacer Í1"ente a la amenaza que nos
parecía tan grotescamente atroz como increíble. La
experiencia nos ha servido de lección.
61. El agresor escogió - como 10 escogerá siempre­
el tiempo y el lugar. Tenía también una ventaja inicial
que es la de todo agresor, :que es enorme y que, quizás,
au~entara consi9,erablemente a medida que sean más
pehgrosas las armas que caigan en manos de los malos,
y de los bUenos. Pero el paso que hemos dado es fun­
damental. Hemos admitido la necesidad de resistir la
agresión por las armas y de manera colectiva, y hemos
dado a esta Organización ese sentido de severa realidad
que ha faltado a menudo en el pasado.
62. Ciertamente no puedo prever cual 'será el fin de
esta gran aventurat:ln defensa del derecho, de la justicia
y la honestidad del hombre. Pero estoy absolutamente
persuadido de qtle teníamos que emprender esta aven­
tura si no queríamos hacer. de la Carta una farsa, trai­
cionar a la humanidad y renunciar a nuestra::; esperan­
zas para el porvenir. Y comprendo también que habien­
do una vez puesto nuestras manos en el arado debemos
inevit::Lblemente continuar hasta el final del f,t1rCO, por
dure;> :v pedregoso que sea el terreno. Una vez compro­
metidos a defender la majestad del derecho, a repeler
por la fuerza un ataque armado contra la paz, no debe­
mos vacilar. Debemos proseguir adelante hasta obtener
la victoria.

63. No se tratará de apaciguar a los malvados ni ge
contemporiz'ar con el c1'Íminal internacional; no cederá
nuestra actual y elevada determinación, ante proposi­
ciones bien intencionadas pero peligrosas e hnpracti­
cables, de discutir con quienes se mofan de la voluntad
de todos los hombres. No hay puente entre el bien y el
mal, ni término medio entre la justicia y la injusticia, y
es perfectamente claro :que habiéndose nombrado al
agresor, habiendo desenvainado la espada contra esta
grosera violación del derecho y el orden internacionales,
no tendría justificación alguna, moral ni lógica, que
entablásemos discusión o negociación alguna o(:on el
criminal internacional, mientras no haya regresado al
lugar de donde salió.
64. Es posible comprender la atracción superficial de
las súplicas en favor de la conciliación, de la discusión.
de la negociación, de una moderación bondadosa, pero,
indudablemente, llega un momento en que la palabra
y los razonamientos se vuelven inútiles. Nadie sugeri­
ría, nadie puede sugerir que la víctima de un atraco
pueda, razonablemente, entablar negociadones con sU
asaltante. Nadie sugeriría una conferencia de mesa
redonda con ladrones, especialmente cuando han sido
sorprendidos in fraganti. Nadie sugeriría que se dis­
cutiese sobre un crimen con un criminal sorprendido

. al cometer el crimen. Equivaldría a condonar, más aun,
a fomentar el crimen, que si fuéramos 10 bastante inge­
nuos para hacerlo, entabláramos negociaciones con el
agresor internacional antes de vindicar la jusHcia y la
ley mediante la ,expulsión del que ha atacado eJnvadido,
un palS.
65. Es indudable, según mi juicio, que la mejor
manera de desatar un conflicto mundial, sería manifes­
tar debilidad y vacilación en este momento crítico de la
historia del mundo. Un distinguido miembro de la Dele­
gación de los Estados Unidos de Amér.ica ha dicho

. recientemente - y ojalá" haga la cita correctamente
porque estoy completamente de acuerdo con 10 que
creo que él ha dicho - que si adquirimos a tiempo la
fuerza sufidente, podremos evitar la tercera guerra
mundial.
66. Nadie podría negar, y creú que nadie ha negado,
los peligros. de la situación que enfrentamos actual­
mente. Nadie podría dudar de ,que existe el grave peli­
gro de que, ya sea como resultado directo del incidente
de Corea o por motivos más generales y fundamentales,
nos veamos envueltos en un conflicto mundial. N o será
porque 10 hayamos buscado. Nos será impuesto. De
estallar ese conflicto, occurrirá 10 que occurió en Corea,
es decir, que nos colocará en la posición de defensa
contra un ataque. De otra manera no puede ocurrir.
67. Se ha dicho, con ver-dad, que hoy la senda de la
paz es la senda del valor. La guerra es terrible; la
derrota es peor, y la esclavitud peor todavía. Si titu­
beamos, si nuestros corazones se desaniman ante las
perspectivas de 10 que pueda ocurrir más adelante, esta­
mos perdidos. Es posible que las Naciones Unidas no
tengan nada :que ofrecer y el inundo nada que esperar
sino Hsangre y afanes, sudor y lágrimas". Es posible
que así sea; pero, hace pocos años, las naciones britá:
nicas, solas -contra el entonces triunfante a'gresor, hi..
cieron frente a una perspectiva similar con denodado
valor hasta obtener la victoria. Bien puede ser que el
mismo destino nos acecha ahora a todos. Y si vacilamos
ahora, si contemporizamos ahora, si apaciguamos ahora,
la paz, en tui opinión, está perdida y <:on ella la digni...
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dad del hombre y la libertad del hombre, por tiempo Unidas que operan bajo las 6rdenes del General Maco
indefinido. Podemos exc1amarcol'l Patrick Henry: Arthur. Pero, al igual que muchas de las democracias, I

H¿ Es la vida tan preciada y la paz tan dulce que merez- cuando terminó la segunda guerra mundial, habíamos
can ser pagadas con cadenas y esclavitud?". Por otra puesto de lado nuestra espada y nuestro escudo. y
parte, tampoco puede ningún hombre honesto prometer aunque decidimos de inmediato enviar también fuerzas
el éxito si nos aunamos, si luchamos con firmeza a.unque terrestres para que se unieran a las fuerzas suministra-
para ello se necesite todo este verano y muchos veranos das por los Estados Unidos de América, es evidente
y muchos inviernos también. que, el ct,lmplimiento de esa decisión en nuestro caso y
68~ No pretendo adivinar, ni puedo hacerlo, el resul- c.omo en el caso de ,cualquier otro país, requiere ,al~ún
tado de esta lucha, Unicamente Dios lo sabe y puede tiempo, yeso, el a~~esor 10 sabe, Haremos el maXlmo
saberlo. Pero afirmaré con toda la convicción posible esfuerz<? para st.,tmmlst~ar esas tropas tan pronto. c?mo
que, los riesgos y sufrimientos que acarreará la resis- lo permita el ad'estr~!l1'ent~ de ~~s hombres que lran,a
tencia al mal y a la agresión por la fuerza de las luchar, y como 10 eXIJa la sttuacl0n de los que ya estan
armas, por graves y dolorosos que sean, son menores - ' luchando.
infinitamente menores - que 10 que resultarían si se 72., Cuando nosotros,en Nueva Zelandia, aceptamos
dejase que las cosas sigan su curso, Si no emprendemos la. Carta de las Naciones Unidas -- con todas sus
la lucha, si no triunfamos, todos sufriremos - cada imperfecciones - prometimos resistir junto con los
uno de nosotros sufrirá - y ,el sufrimiento no se limi- demás a cualquier ataque armado. Hemos cumplido esa
tará a nuestra generación, porque~ a medida que se promesa, así como ,cumpliremos siempre todas nuestras
apaguen las luces de la libertad por todo el mundo, promesas. Sabemos que hay muchos, muchísimos,
morirán igualmente todas las esperanzas que abrigamos Miembros de las Naciones ·Unidas que harán 10 mismo,
para las generaciones venideras. Si fallamos - y Dios y ,confiamos en que los que así procedan serán cada vez

· no 10 permita - desaparecerá la libertad de la tierra, y más numerosos a medida que la situación sea más clara
no será la primera vez, y quedarán aniquilados los dere- y las necesidades más patentes.
ehos 'Y la dignidad del h?l~bre. Pero,. si falla~,osl no 73. A pesar de los aspectos dolorosos de la lucha en la
estaremos en peores c~ndlclones que SI no hubleramos que estamos comprometidos, de las dudas y perplejida-
h~cho esta noble tentatIva y habremos demostrado para des que suscita, del temor bien fundado de que aun
b~en nuestro que somos hombres y no peones de no se ha producido 10 peor, este flagrante ataque contra
ajedrez. Corea del Sur ha sido una ventaja inestimable para
6~. ¿Pero porqué hemos de fallar ? Nuestra causa es todos los países libres y todos los pueblos libres de la
justa, nuestros recursos son inconmensurables, tenemos tierra porque nos ha despertado, porque ha revelado a
ánimo y valor. Normalmente, podemos tener la espe- cada hombre y a cada mujer en cada calle y en cada
ranza de salir de esta prueba a la que ,está sometida la ciudad Q.e cada país libre de la tierra el peligro, las
capacidad del hombre para proteger la libertad y los conspiraciones y los complots 'que nos acosan y rodean.
der~chos hum~nos com? un grupo cooper~tivo de 74. Ha desap~recido ahora, y espero que sea para
naCIOnes, aSOCiadas precIsamente ,con ese objeto. No siempre, la complaciente creencia que nos ha cegado en
abandonemos el terreno q1;1e hayar:nos ganado. Manten- estos últimos años, de que mientras los hombres traten
gan::?S, para ~uestra prop!a s.e~undad, para la conser- de actuar bien, estaremos a cubierto de la agresión
vaCl0n d~ la ltoertad y la J.~sttcla en ~l mundo, mantet;- armada. Ha desaparecido la creencia superficial de que
gamos, ~lg0, esa cooperaclOn; afianzandola, manten&,a- porque ganamos la última guerra no habrá jamás otra
mosla sle!l1pre pronta para haeer frente a cualqUIer guerra, y de que podemos, en consecuencia, despren-
ataque. SI no hacemos esto, perderemos el. progreso dernos de las fuerzas' que reunimos ante dicho peligro
hacl:t la paz duradera 'que, Icon la ayuda de DlOS, hemos y con tanto -gasto en dinero y tanta angustia. Eso
reahzado hasta ahora. . sólo será posible cuando logremos establecer un sistema
70. Este es ,el momento en que todos los Miembros de efectivo de seguridad colectiva. Seguramente, hemos
las Naciones U nídas han de recordar que esos derechos aprendido que no debemos privarnos de los medios
internacionales que cada nación de este mundo reclama de defender nuestro pueblo y nuestro modo de vida,
para sí, suponen obligaciones internacionales correlati· mientras no funcione positivamente y con eficiencia la
vas; y que no podemos reclamar, como naciones aman- Organización capaz de mantener la seguridad colectiva,
tes de la paz, .la ayuda armada de otros países para aspiración de la humanidad desde hace siglos.
resistir a un ataque si no 'es!amos enteramente dispues- 75. Ahora ha llegado el momento de poner a prueba
tos a ayudarlos en casos analogos. a las NacioíAes Unidas, de poner a prueba la voluntad
71. Mi pequeño país ha estado siempre entre los pri- y ·la habilidad del hombre para dirigir los destinos
meros en reconocer sus obligaciones internacionales. del mundo de tal manera que hombres, mujeres y niños
Los neozelandeses han muerto en todas partes del de todos los pueblos puedan vivir. sus vidas con digni-
mundo en defensa de los derechos del hombre y de dad yielicidad, como Dios quiso que las vivieran,
las libertades humanas y mi país no demoró un solo libres de la constante amenaza de las fuerzas del mal.
día en pronunciarse y en declarar sus intenciones res- Esta es la oportunidad de acabar con las guerras, si
pecto a la agresión contra Corea del Sur. Desde eles necesario, aunque sea paradójico, recurriendo para
primer momento, Nueva Zelandia compartió la actitud ello a la guerra. Esta 'es la oportunidad de -lograr el
de los Estados U nidos de América, del Reino Unido y eterno 'stteño de Ull mundo pacífico. Esta es la senda,
de muchos otros Miembros de las Naciones Unidas en la senda que ascendemos actualmente. Larga y empi-
apoyo de la decisión tomada con justicia y prontamente nada, y áspera como es, es la única senda que conduce
por el Consejo de Seguridad, y despachó inmediata- a esa meta. Unámonos y mantengámonos unidos por-
mente dos barcos de la Marina Real de Nueva Zelandia que si no 10 hacemos no tendremos ya nada en qué

re , rp~~~, ,.~~: tt:.:" ~n~(e~,:~ .!.l~,s, ,fuer~as_~:",~~~~,,,,~~~~~nes apoyarnos. d
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76. El Sr. SPENDER (Australia) (Traducido del
inglés): Es inevitable que cuando los representantes
de las naciones vienen a esta tribuna, su pensamiento
se remonte a los fundamentos de la Carta, a las creen..
cias de quienes la elaboraron y de los millones de
personas que la acogieron con aplauso. Nuestro pensa­
miento evoca el hecho de que en aquellos días creíamos
que realmente todas las naciones que subscribían la
Carta se esforzarían por respetarla. Pero cinco años
han demostrado, desgraciadamente, 10 infundado de esa
esperanza.

(77. Hoy nos vemos obligados a reconocer que los
principales postulados en que se fundaron los hombres
que ,pxoyectaron las Naciones Unidas y en virtud de
los cuales la Organización ha tratado de funcionar, han
sido desmentidos por la experiencia. Todo el concepto
de las Naciones Unidas, y los procedimientos formu­
lados para su funcionamiento, deper1den de que los
Estados Miembros estén resueltos, según las palabras
del Preámbulo de la Carta, "a practicar la tolerancia y
a convivir en paz como buenos vecinos," a unir sus
fuerzas "para el mantenimiento de la paz y la seguridad
internacionales".
78. Hasta ahora ni la política ni la actuación de la
URSS han correspondido a esos propósitos, ni en el
seno de las. Naciones Unidas ni fuera de ellas. Si hoy
tenemos que hacer ·frente a la mayor crisis del mundo
moderno es -lamento mucho tener que decirlo - por­
que la URSS ha utilizado su posición como miembro
permanente del Consejo de Seguridad para obstruir
los esfuerzos que la grán mayoría de las Naciones Uni­
das está haciendo para "unir nuestras fuerzas para el
mantenimiento de la paz y la seguridad internacio­
nales". Lejos de practicar la tolerancia y de convivir
en paz ·como buenos vecinos, los gobernantes de la
URSS - y recalco "los gobernantes" -. han acome­
tido una política de expansión imperialista; es cierto
que no por la absorción política de más territorios
pertenecientes a otros Estados, sino generalmente coad­
yuvando a los esfuerzos encaminados a derrocar a los
gobiernos legalmente constituídos de varios países y a
reemplazarlos por gobiernos subordinados a Moscú.
Hemos visto aplicar ,este procedimiento con !buen éxito
·en la Europa oriental, y sabemos que está siendo
ensayado en muchas otras partes del mundo. Es esta
política coherente de los gobernantes de la URSS 10
que ha minado ,la fe del común de las gentes en las
Naciones Unidas y ha hecho surgir de nuevo el pavo­
roso espectro de la guerra mundial. Mientras continúe
esta política, la delegación de Australia considera inútil
y hasta peligroso que pretendamos que las Naciones
Unidas pueden mantener la paz en el mundo única­
mente por medio de procedimientos que fueron adop­
tados en la creencia de que todos los Estados Miem­
bros estaban resueltos a cump'lir lealmente sus obliga­
ciones en virtud de la Carta.' Estamos obligados, por
la actual política de los gobernantes de la URSS, a
abordar el problema de la seguridad sabiendo que
existen, dentro de las propias Naciones Unidas, nacio­
nes que están actuando, o por 10 menos hasta ahora han
estado actuando, contra la Organización y tratando de

. destruir sU eficiencia como instrumento de, seguridad.
79. Es cierto que 1aURSS habla mucho de la lucha
por la paz, y que en muchos países los Partidos Comu­
nistas organizan las llamadas campañas en pro de la
paz y recogen firmas para cierto documento que ellos

designan como un llamamiento en pro de la paz. Es
cierto que en muchas ocasiones, como en verdad el
jefe de sU delegación 10 hizo ayer [279a. sesión], ha
proclamado una y otra vez su deseo de paz. ¿ Pero qué
medidas constructivas ha tomado la URSS en los
últimos años, en los años transcurridos desde que, a
fin de sobrevivir, combatimos a su lado, para promo­
ver el arreglo pacífico de las controversias o para'
ayudar a las Naciones Unidas a reprimir cualquier
acto de agresión?
80. No me causa ·satisfacción alguna, antes bien me es
verdaderamente penoso comprobar que laURSS ha
abusado reiteradamente de su situación privi1e~iada
como uno de los miembros permanentes del ConseJo de
Seguridad, para vetar decisiones que, como 10 expresó
mi colega de Nueva Zelandia, la, mayoría de los miem­
bros consideraba necesaria en interés de la paz. Todos
los intentos que se han realizádo para lograr un
acuerdo internacional para controlar la energía atómica,
para reducir los armamentos de tipo corriente, y para
reducir la tirantez en los Ba1canes, han sido obstruídos
por el grupo soviético.
81. No hay duda alguna de que actualmente se
encuentran representadas en esta Sala naciones que,
a juzgar por sus actos pasados, han estado tratando,
no de hacer funcionar la Organización con arreglo a
la Carta, sino de impedirle que funcione eficientemente
y de usarla, no para el mantenimiento de la paz en el
mundo, sino para destruir a otros Gobiernos repre­
sentados en esta Asamblea General que disienten de
sus opiniones. Los hechos de los cinco últimos años
así 10 demuestran: la incesante obstrucción de todos
los esfuerzos encaminados a concertar un tratado de
paz con Austria, el bloqueo de Berlín, la resistencia y
oposición a todo movimiento encaminado a reprimir la
agresión y a lograr la paz en Corea, son solamente tres
ejemplos de una lista deplorable. Si ·esa no es la verda­
dera situación, aquí está el representante de la URSS
para convencernos de que no 10 es. Que nos diga 10
que su delegación ha hecho o está haciendo actual­
mente para lógrar la cooperación y para mantener la
paz en el mundo.

.82. El Sr. Vishinsky no debe sorprenderse si los
australianos no nos sentimoS extraordinariamente im­
presionados por sus protestas de paz y por las pro­
puestas que presentó ayer para la reducción de los_
armamentos [A/1376]. Después de todo, es muy fá<f t
para una nación que ha organizado enormes masas de-)'
fuerzas armadas, mayores tal vez que cualesquiera
otras que el mpndo jamás haya visto, proponer, a
naciones que no han seguido la misma política, que
cada una reduzca en una tercera parte sus fuerzas.
Vivimos en un mundo real y tal propuesta. sólo puede
parecer aceptable a los que hayan salido del mundo
en que vivimos y penetrado en el reino de las discu­
siones académicas. El mundo debe tomar nota de esto.
Tambien debe tomar nota de que el Sr. Vishinsky no
sugiere el desarme completo de su país. No, él desea
eOnservar la considerable ventaja que pata su país han
,logrado una producción .industrial y una organización
nacional orientadas hacia la guerra. Si todo el mundo
desease la paz y Se pudiese confiar en sus protestas
a ese respecto, nadie necesitaría un ejército, salvo para
fines de policía. Permítaseme decir al Sr. Vishinsky
lo siguiente: Si su país desea la paz, el modo más
seguro de alcanzarla es echar abajo las barreras que
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mantienen separados a nuestros pueblos. No carece
de significado el hecho de que tales propuestas hayan
sido presentadas al tiempo mismo en que la conducta
de la URSS las desmiente. Y nos preguntamos: ¿Acaso
habla ahora el oso con acento de paloma, o es real­
~ente una paloma quien habla?
83. Nosotros los australianos somos un pueblo prác-

. tico. Nos impresionan menos las declaraciones y la
propaganda que los actos. A medida que nuestro pueblo
ha seguido con crecieqte ansiedad el curso de los acon­
tecimientos internacionales, se le ha hecho cada vez
más dificil aceptar las seguridades ofrecidas por los
voceros de la URSS de que los gobernantes de ese país
están dedicados a la causa de la paz. Pero, sea cual
fuere -la opinión que tengamos de los voceros de la
URSS, todos los autralianos creemos que el pueblo de
la URSS desea la paz 10 mismo que la desea nuestro
pu~blo.·

84. Por nuestra parte, no aceptamos ni por un
momento la tesis según la cual no es posible que
quienes sustentan el credo de la URSS y quienes com­
parten nuestras creencias puedan convivir en paz y
trabajar juntos...Creemos que ahora y en el porvenir,
al igual que en el pasado, es posible a los Estados vivir
y trabajar juntos y en paz, aunque discrepen entera­
mente sus puntos de vista fundamentales en materia
de religión, de política y de economía. Nosotros, C01uO

pueblo de origen británico, no hablamos sin experien­
cia. IJemos tenido en el pasado, y sin duda tendremos
en el porvenir, la cooperación más leal de hombres de
credos completamente distintos del nuestro, y en oca­
siones difíciles hemos comprobado que hombres con
opiniones políticas opuestas pueden trabajar juntos.
Creemos que si eso es posible dentro de .un país, tam­
bien 19 'es entre los países.
85. De lo que he dicho, creo que podemos presentar
cuatro proposiciones básicas, 10 que estimo necesario
'Si hemos de comprender los problemas que afrontamos.
La primera consiste en que la experiencia ha demos­
trado, al menos hasta el presente, la falsedad de uno
de los postulados fundamentales en que se basan las
Naciones Unidas. La cuestión es: ¿nos hará cambiar
.de opinión el porvenir? El postulado es qUe todos los
Estados Miembros están igualmente resueltos a man­
tener la paz y la seguridad. Australia cree de todo
corazón en los propósitos y principios expuestos en la
Carta de las Naciones Unidas, y al suministrar fuerzas
en Corea, ha demostrado que está dispuesta a sostener
dichos propósitos y principios. La mayoría de' los
otros Miembros de las Naciones Unidas tambien han
demostrado que observan lealmente los preceptos con­
signados en la Carta. Pero si se juzga por sus actos a la
URSS y a los países que están fuertemente ligados a
ella, se v'e que han mostrado poco respeto o no han
mostrado ninguno, para la solemne declaración que
subscribieron hace cinco años.
86. Hasta ahora, por 10 tanto, no podemos abordar
nuestro problema partiendo de la hipótesis de que el
principal objetivo de la URSS en las Naciones Unidas
es el mantenimiento de la paz. Hasta ahora, las Na­
ciones Unidas han ofrecido al mundo un cuadro; no de
cooperación entre todos sus Estados Miembros, sino
de persistente conflicto; por una parte, entre la URSS
y los países que están· asociados a ella, y por otra
pa.rte, la vasta mayoría de los Miembros de la Orga­
nización. En vez del mundo único que buscábamos,

-han existido dos mundos, uno de los cuales ha rehu..
sado hasta el presente cooperar con el otro, excepto
según sus propias condiciones.
87. Este conflicto ha dividido a Europa y a Asia de
tal modo que impide, en lugar de coadyuvar a ellos,
el afianzamiento de la paz y la estabilidad en todo el
mundo. Ni las personas ni las ideas pueden trasponer
libremente la cortina de hierro, ni existe el contacto
constante que hay en el lado (lccidenta1 de la cortina
y que, creo yo, puede tanto y es tan útil para disipar
las dudas y las malas interpretaciones. O quizás sea
más exacto decir que no hay circulación alguna del
Oeste al Este, porque nosotros los occidentales, a pesar
de la actitud del Este, no impedimos a sus habitantes

,. ,.. • I

que vengan a ver como V1V1mos y como pensamos
nosotros. Son en realidad sus propios gobiernos los
que se 10 impiden. ¿Temen acaso que descubran la exis­
tencia de una vida más sana y feliz más allá de su
cortina de hierro? Estas son preguntas que ellos debe..
rían contestar con franqueza.
88. De modo que los flamantes cimientos de las Na­
ciones Unidas han sido socavados y la promesa inicial
de cooperación entre todas las naciones en la ejecución
de la tarea de mejorar d bienestar humano no se ha
cumplido. Una de las características más notables de
las Naciones Unidas en la actualidad es que la URSS
y los países comunistas asociados a ella no cooperan
con los demás Miembros en la labor constructiva de
esta Organización y de sus organismos especializados
para mejorar, por ejemplo, las condiciones económicas
y sociales en el mundo entero.
89. La URSS se ha separado de la Organización
Mundial de la Salud, aunque es de todos sabido que las
enfermedades no reconocen fronteras. La URSS no ha
participado nunca en los trabajos de la Organización
de las Naciones Unidas para la Agricultura y la AH..
m~ntación,. aunque sabemos que la mayoría de la pobla­
ción mundial está mal nutrida y que la tarea más
apremiante hoy día en cuantb el desarrollo económico
es la de aumentar la producción mundial de alimentos.
La URSS no ha contribuído aún al programa amplia..
do de asistencia técnica para el desarrollo económico
establecido por la resolución 200 (lII) de la Asamblea
General. Uno no puede menos de -llegar a la conclusión
de que la at:sencia de la URSS de estas iniciativas
conjuntas de las Naciones Unidas refleja la negativa
de la URSS - y empleo las palabras del Preámbulo
de la Carta, que la URSS ha suscrito - "a emplear un
mecanismo internacional para promover el progreso
€conómico y social de todos los pueblos". ¿Existe
alguna razón para creer, a pesar de las declaraciones
del Sr. Vishinsky, que la URSS desea realmente­
y cito el Artículo 1 de la Carta - "realizar la coope­
ración intetnacional en la solución de problemas inter­
nacionales de carácter económico, social, cultural o
humanitario; y en el desarrollo y estímulo del respeto
a los derechos humanos y a las libertades fundamentales
de todos ... "? Por nuestra parte, hablando en nombre
de Australia, queremos algo 'más que palabras, porque
las naciones sólo pueden juzgarse por sus actos.
90. Cuando examinamos la conducta pasada de la
URSS y el curso de su política exterior desde la termi­
nación de la guerra, estamos obligados a preguntarnos
- y tenemos derecho de preguntarle a la URSS --- '
cuáles son los fines que persigue como' Miembro de las
Naciones Unidas.
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91. La segunda proposición que presento es que creo
firmemente que este conflicto entre los países comunis~
tas, dirigidos por la URSS, y los demás Miembros de
la Organización, no es inevitable; que 'es posible que
países con sistemas políticos y económicos diferentes
convivan pacíficamente y cooperen en la tarea positiva
de mantener la seguridad y el progreso de todos los
pueblos del mundo. Este principio está implícito en la
propia Carta, y le asignamos gran importancia. No será
excesivo repetir de nuevo la afirmación de que nosotros
y los Estados que yen la situación como nosotros con~

sideramos posible cooperar con Estados cuyas ideas
sobre religión, Política y economía difieren de las
nuestras. La URSS y sus satélites, por otra parte,
parecen, por sus actos, insistir en que la cooperación
sólo es posible si nosotros estamos dispuestos a renun~

ciar a nuestros ideales.
92. Mi tercera proposición es que los gobernantes de
la URSS tienen en su mano el modificar enteramen,te
la situación reinante en las Naciones Unidas, así como
todas las perspectivas mundiales. Son ellos los que
pueden tomar la trascendental decisión, que afectará
la vida de millones de personas en todas partes del
mundo. El curso que han seguido hasta la fecha, de
proseguir hasta el final, no podrá menos de tener las
consecuencias que todos en esta I Asamblea conocen
demasiado bien. Pero nada les impide cambiar de
rumbo si 10 que desean es la paz y volver a cooperar
con las demás naciones del mUIide. Si realmente
quieren paz, todo 10 que podemos decir es que, en cierto
momento, tomaron U11 rumbo equivocado y que desde
entonces han seguido siempre el camino erróneo.
93. Todavía es posible una cooperación plena, si la
URSS acepta las responsabilidades inherentes a la con­
dición de Miembro de. las Naciones Unidas y substi~
tt1ye su política actual por una de amistosa asociación
con las demás naciones, si acepta el punto de vista de
que, aunque nuestras ideas esenciales sobre política
interna puedan ser distintas, no debe haber dificultad
alguna que nos impida trabajar juntos por un propó~
sito, que ellos dicen ser un propósito a que están
dedicados: el de la paz. ¿ Qué les impide hacerlo? Nada
de 10 que ninguno de nosotros hace. Diga claramente la
URSS qué es. Diga por qué pone su propio pueblo en
cuarentena apartándolo de los otros pueblos del mun­
do, como si padeciéramos ·enfermedades nosotros o
ellos. ¿Por qué 'evIta el libre intercambio de las infor-

1" maciones y el conocimiento, así como la circulación

¡

ti de las personas? ¿Por qué continua manteniendo a su
propio pueblo en una camisa de fuerza nacional?
94. Si 'la URSS desea la: paz, explique claramente
sus temores. ¿No cree que sea posible a los países
comunistas cooperar con los países que p,OSE;en. un
sistema económico diferente? Puedo asegurarle a la
URSS que si presenta con sinceridad un programa.
que no sea'engañoso sino real, que sea coherente con
el mantenimiento de la integridad nacional de cada
uno de nosotros, y que respete nuestro derecho a des~

arrollar nuestros países a nuestro moda, no nos encon­
trará remisos para buséar una hUeva base de coopera~
ción una vez que - 10 repito, una vez que - estemos
satisfechos de su sinceridad. En tales circunstancias,
se abriría un nuevo camino, hacia la paz y hacia
mejores condiciones de vida para todos los hombres
y mujeres en todas partes del mundo, un camino a 10
largo del cual Australia y todas las, otras naciones que

aquí concurren 'estarían, así 10 espero, dispuestas a
marchar.
95. Durante la 277a. sesión, cuando estábamos discu­
tiendo el problema de la representación de China en la
Asamblea, el representante de la RSS de Ucrania for~
m1.1ló la injuriosa sugestión de que Australia se opone
a que se admitan como Miembros de las Naciones
Unidas los países cuyo"éOsistema económico difiere del
nuestro. Ofreció a la Asamblea - lamento decirlo ­
una relación francamente falsa de las opiniones que
yo había expuesto en nombre de mi Gobierno sólo
unos minutos antes. Dije en mi discurso de aquella
ocasión, que Australia creía que era Una condición
esencial para ser Miembro, que un gobierno deseara
usar su participación en las Naciones Unidas para
promover la paz internacional; y expresé que no está­
bamos convencidos de que el Gobierno comunista chino
alentase este propósito al solicitar admisión en la Orga­
nización. No dije en ningún instante que el sistema
económico favorecido por los comunistas chinos cons~

. tituye un obstáculo para convertirse en Miembro ni
una barrera para la cooperación con los demás Miem­
bros de la Organización. Ni tampoco dije nada qlte
fuera remotamente parecido a eso. Son los argumentos
torcidos de esta naturaleza los que confunden a .Un
mundo ya confundido y ansioso. Son tales tergiversa­
ciones falsas y perniciosas las que están destruyendo
constantemente nuestras esperanzas de paz. Por todos
los medios pmJ" ,110'1, hablemos con franqueza y sin
temor, pero no hagamos más dificil una mutua com­
pl'ensión tergiversando las declaraciones de los demás,
sólo para obtener ventajas en la discusión o por ganan
un punto en el 'juego de la propaganda. El principio
de la cooperación internacional, como ya he dicho,
está implícito en nuestra Carta, y si nosotros los austra­
lianos no creyésemos en él, no tendríamos cabida en
la Asamblea.
96. Australia no tiene animosidad alguna contra la
China comunista porque sea comunista. Estaríamos
dispuestos a cooperar con ella si ella estuviese dispuesta
a conducirse como Un Estado verdaderamente soberano
y a seguir con independencia - repito, con indepen­
dencia - normas de tolerancia y buena vecindad, en
conformidad con el espíritu y la letra de la Carta. La
China comunista debería haber comprendido ya que
con sus mal inspirados actos y declaraciones de los
últimos meses, ha perjqdicado sus posibilidades de ser
reéonocida por las Naciones Unidas o admitida en
ellas. ~ Qué, pregunto, podría ser menos conducente a
un reconocimiento internacional más amplio, que el
curso intransigente seguido por la China comunista?
'C! Qué modo menos propicio de acercarse a las Naciones
Unidas un Estado que aspira a ser admitido en ellas,
que las declaraciones oficiales con que el Gobierno de
Pekín ha impugnado las medidas actuales de las
Naciones Unidas para reprimir la agresi6n en Corea?
Ni podría esperarse que el lenguaje provocativo utili~

zado ,por los .comunistas chinos en sus pasadas refe~
rencias a las Naciones Unidas pudiesen producir una
acogida calurosa de parte de esta Asamblea. Pero no
debe permitirse que el pasado determine el porvenir.
97. La China comunista tiene su.destino en sus pro­
pias manos. Puede subordinarse a los gobernantes de la
URSS Q puede tomar un camino independiente, resol­
viendo tener trato con todas las naciones sobre una
base de igualdad y de respeto conforme al derecho
internacional. Ella misma debe escoger ese partido. Si
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da ~ruebas tangibles de que está dispuesta a cooperar cional deben· seguir por este camino cualquiera sea la
sinceramente con nosotros y con las demás naciones en actitud de !a URSS. Nosotros los que creemos en 10
el mantenimiento de la paz y en los otros prop6sitos que consideramos la forma democrática de vida, debe..
de las Naciones Unidas, puede estudiarse· de modo mos estar dispuestos a defender nuestra opinión y a
enteramente nuevo toda la cuestión de su admisi6n en acudir en ayua'a de aquellos que 'comparten estos pun..
la Organización. Todos deseamos tener al gran pueblo tos de vistas y que han sido atacados.
chino como asociado en la labor constructiva de las 102. Este no es el momento de hacer juego de palabras,
Naciones Unidas. sino de encarar la realidad, y la realidad es tal cual la he
98. Esto se' aplica indudablemente también a la URSS descrito. Si la URSS está decidida a mantener hasta el
y a los demás países comunistas. A ellos corresponde fin la actitud que ha mantenido en el pasado, y que ha
la elección. Si creen que, dada la .diferencia existente sembrado tantas dificultades en el camino de la coopera-
entre su sistema económico y el nuestro, les es impo-' ci6n internacional, en este caso, la Asamblea debe trazar"
sible cooperar con nosotros en el mantenimiento de la el ·curso futuro de las Naciones Unidas, y los países
paz internacional por medio de las Naciones Unidas, amantes de la Vaz deben formular sus políticas, a la luz
sin duda continuarán la política que hasta ahora han de 'esa situacion. Deben estar dispuestos a resistir la
seguido, de obstruir el trabajo de la Organización y, agresión en todos los frentes. Desde este punto de vista
coíi su actitud, obligar a los otros Miembros de las mi ¡Gobierno examinará cuidadosamente las propuestas
Naciones Unidas a adoptar una política basada en la que ha presentado el Gobierno de los Estados Unidos
premisa de una actitud hostil continuada de parte del de América.
grupo de la URSS. Por otra parte> los gobernantes 103., ' A falta de la participación sincera de los países
de la URSS pueden, si así 10 desean, alterar toda la ,comunistas en la labor de las Naciones Unidas, que
situaci6n y convertir a las Naciones Unidas en un . hasta la fecha no se ha logrado, y que de lograrse
positivo instrumento en pro de la paz internacional. Si abriría la puerta a una nueva era de paz y progreso, la
la URSS cree, como nosotros, que países cbn sistemas necesidad más urgente es la de una política nueva y
econ6micos distintos pueden Hpracticar la tolerancia y más eficaz para hacer frente a la agresión. Debemos
convivir en paz coma buenos vecinos", dígalo así ahora, empezar por reforzar a las Naciones Unidas para que
de. 1110do que podamos buscar juntos en esta Asamblea puedan desalentar y detener la agresi6n dondequiera
un medio de cooperar. Debo repetir a este respecto, que se presente. Debemos examinar la posibilidad de
que los australianos, siendo un pueblo práctico, reque- modificar los procedimientos de la Asamblea General
rirán algo más que meras protestas de buena voluntad. pará ;asegurarque .los' recursos militates e industriales
Requeriremos medidas prácticas de parte de la URSS de los países amantes de la paz sean movilizados rápi-
para unírsenos en la tarea de reprimir la agresión damente para defender la paz. en caso de agresión.
contra Corea. Requeriremos que la URSS desista de su Debemos tratar de que los 6rganos y procedimientos de
política actual de obstrucción en el Consejo de Seguri- las Naciones Unidas respondan a las finalidades funda-
dad. Requeriremos que ia URSS y los otros países mentales y al espíritu de la Carta, aun,en el caso de que
Comunistas encaminen sus energías hacia las grandes una o más naciones, dentro de la Organizaci6n, traten
tareas constructivas que las Naciones Unidas y los de _obstruir la labor de los 6rganos establecidos.
organismos especializados están realizando en los
campos ecónomico y social. Requeriremos que la URSS 104. Además, debemos encarar el hecho de que si un
se nos una en facilitar el desarrollo económico de los grupo substancial de Miembros no apoya la Organi-
países insuficientemente desarrollados r en retirar su zadón en esta labor, los otros Miembros deberán sopor-
apoyo a los que tratan de explotar las dificultades eco- tar un peso adicional en el sentidp de que deben adoptar
nómicas y políticas de países menos afortunados que disposiciones complementarias de ·conformidad con la
los nuestros. Carta, para aplicar sus principios en todos los. casos de

verdadera obstrucción dentro de la Organización a fin
99. Si la URSS se asocia a nosotros en las tareas de poder actuar en la formá en que la vasta mayoría
que nos impone a todos por igual la Carta de las de los miembros estiman necesaria para detener y pre-
Naciones Unidas, podremos no sólo eliminar juntos venir la agresión. Creo que tenemos un ejemplo impor-
los temores de guerra, sino también echar los cimientos tante ·de estas medidas complementarias en los acuerdos
de una nueva era de progreso pacífico para el mundo regionales previstos en el Tratado del Atlántico Norte.
entero. Esta grave y formidable elecci6n corresponde, El Gobierno de Australia opina que, en las circunstan-
10 repito, a los gobernantes de la URSS. Si no pueden cias actuales, este método debe ser adoptado en otras
o no quieren interpretar así las obligaciones que como regiones del mundo, y las naciones que saben valorar
Miembros de las Naciones Unidas tienen, nos veremos la libertad deben asocf'e para protegerse. Esto no
obligados a sacar las conclusiones a que hay que llegar significa que haya que ~J:lartarse de la Carta. Ninguna
inevitablemente en vista de la situación a que tenemos disposición de la Carta prohibe la conclusión de acuer-
que hacer frente. dos regionales de esta naturaleza cuando se' trata de
100. De ahí dimana mi cuarta' proposición, que es la asuntos relativos al mantenimiento de la paz y la segu':'
siguiente: que, mientras no. ocurra un cambio seme- ridad internacionales. Los acuerdos regionales de segu'"
jante e11, la política de la URSS - y yo no acepto el ridad que se concluyan tendrán ,como único prop6sito el
discurso de ayer del Sr. Vishinsky como prueba de mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales.
tal cambio - las naciones libres del mundo tienen que 105. Toda ofiganización debe ser eficaz; debe estar en
continuar trabajando juntas sobre una base más situadón de poder defender a sus miembros y ayudar a
realista.' defender a otros. Las naciones amantes de la paz deiben
101. Los Estados Miembros que, en su .gran mayoría, estar organizadas en tal forma que puedan, evitar toda
están resueltos 'a hacer de la Organización un instrtt- repetición del incidente de Corea. Esto significa que
mento eficaz de seguridad y de cooperación interna- deben tener a su disposici6n fuerzas suficientemente
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.gún compromiso; y debe estar regida por dos pdnci...
pios: respeto a la soberanía política del país al cual se
ayuda y respeto a su independencia económica. En
todos estos planes1 sean o no establecidos bajo los
auspicios de las NaéÍones Unidas1 nuestro único obje­
tivoconsiste en ayudar a las nuevas naciones a ayudarse
a sí mismo. No esperamos1 como la URSS) que ellos
adopten nuestras formas de organización económica y
política.. Son naciones independientes y deben gozar
de completa libertad para elegir sus propias institudo­
nes; y algunas de las ideas que son fundamentales para
nosotros1 como la de empresa libre y democracia1 aun
pt.teden tener un significado muy poco daro para millo­
nes de personas que se mueren de hambre en Asia.
Nuestro deber consiste en ayudarlos y alentados en su
lucha por su independencia como nación1 Y en acogerlos
sObre un pie de igualdad cuando se integren a la familia
de las naciones.
111. Las medidas por las que he abogado en esta
declaración no se inspiran en ·sentimiento de hostilidad
hacia la URSS o los países asociados con ella. Noes ,
nuestro deseo imponerles nuestros sistemas políticos y
económicos. A ellos incumbe decidir cómo quieren
'vivir y ser gobernados. Todo 10 que pedimos es que
permitan a los demás pueblos gozar de ese mismo
derecho. Nosotros en Australia buscamos en particular1

la amistad del pueblo y del gobierno de China, a condi...
ción de que estén dispuestos a cooperar con nosotros
sobre un pie de igualdad y a que respeten las pormas
convencionales de conducta internadonal.
112. No olvidemos que las Naciones Unidas son1

sobre tod01 una organización no tanto de naciones como
de pueblos. Nuestra Carta empieza con las palabras
"Nosotros los pueblos de las Naciones Unidas ...
hemos decidido aunar nuestros esfuerzos para realizar
estos designios11

• Creo que debemos renovar nuestros
esfuerzos para dar a conocer a los pueblos de todos
los Estados Miembros las actividades de las Naciones
Unidas y los problemas que se plantean en el mundo
mediante una campaña especial1 auspiciada por esta
Organización. No 'tenemos ninguna razón para ocul­
tarnos en la sombra1 y debemos:;,~ncontrar un medio
práctico para dar a. conocer es~o,s"h~chos a todos l~)s
seres humanos a pesar de los dlrlgent;~s que amsP$do
no los guían, sino más bien los engaffut;l al r~fJZtirse a
estos asuntos.<cc~~=-

113. No he vacilado en. hablar como lo he hecho,
porque el país que represent01 Australia, no puede ser
acusado por nadie de designios imperialistas o de desear
la guerra. Australia desea la paz de manera que la
humanidad pueda usar su genio para ensanchar .el
camino hacia el bienestar en todo el mundo. Pero Aus­
tralia no está dispuesta a comprar la paz a cualquier
precio. Deseamos declarar al mundo que, aunque esta­
mos dispuestos a colaborar con cualquier nación que
anhele realmente la paz1 cada una manteniendo su
propia forma de vida) estamos dispuestos1 cualesquiera
que sea el cost01 a oponernos a aquellos que desean
mediante la agresión destruir nuestro modo de. vida. La
gran mayoría de las naciones que rechazaron la agre­
sión han sobrevivido. Aquellas que han cedido ante la
amenaza han sido destruidas.
114. Nuestra .misiónen esta Asamblea General, es
combinar nuestros esfuerzos para salvar nuestros pue-­
bIos, y especialmente nuestra juventud, de la catástrofe
terrible y definitiva que sería la guerra. Sabemos qt1e

poderosas de manera que nin.gún Estado se atreva a
atacar a un vecino por temoíO de ser castigado en forma
severa. Esto significa que ¡es .necesaria una preparación
mucho mayor que la qUl~ hemos tenido hasta ahora.
No debemos permitir que· vuelvan a ocurrir los acon­
tecimientos que ocurrierol~ en Corea, donde fuerzas
reducidas pero ten(l¡ces ha'iJ, tenido que hacer frente
al ataque repentino de un enemigo fuerte y bien prepa­
rad01 resuelto a derrotaT a ~tn vecino más débil. En
pocas palabras .debemos estal' listos para resistir a la
agresión dondequiera que se i?roduzca.
106. Sin duda todos vacilarhos antes de asumir la
carga ,económica que esta p<¡'llítica significa1 pero la
seguridad no puede ser obtünida gratuitamente. El
.costo del mantenimiento de la paz será ínfimo en com­
paración con los costos terribles de un conflicto mun­
dial.
107. 'Pero no debemos limitarnos a hacer planes para
prevenir o repeler la agrel$ión. Debemos ayudarnos
mutuamente para reforzarnos económica y socialmente.
Debemos organizar un sist'ema de asistencia para las
demás nacione,\' que tiene,n un grado de desarrollo
menor que el nüestro, desde el punto de vista político
o económico, para guiarlas por el camino de la realiza...
ción de su completa independencia y prosperidad. No
tenemos la intención de olvidar las condiciones que
prevalecen en los países que aun no están completa­
mente desarrollados política1 social o económicamente.
No deSea17i10S escatimar esfuerzo para ayudarlos1 cuando
nos lo pidan, a alcanzar un nivel de vida más alto en el
plazo más: breve posible. Todos nosotros1 sin embargo1

debemos (ompartir esta labor1 pero estemos ante todo
seguros de que nuestra casa está en orden. Debemos
tratar de eliminar las graves injusticias sociales donde­
quiera que existan. Removamos la viga de nuestro pro­
pio ojo antes de buscar la paja en el ojo ajeno.
108. Aunque nuestra n'ecesidad más imperiosa es la de
abordar el problema· de la seguridad conforme al
método que acabo ·de indkar1 no debemos perder de
vista los esfuerzos continuos realizados por conducto
de las Naciones Unidas1 para alcanzar los demás obje­
tivos de la Carta1 entre otros1 promover niveles de vida
más elevados) empleo total y las condiciones paTa el
progreso y el desarrollo ecol'lómico. Cre01 además, que
estas dos fin~lidades - nuestra seguridad militar y
nuestros planes pára ayudar a las demás llaciones del
mundo económica1 política" y 'socialmente - deben ser
logradas simultáneamente. '
109. Esta cooperación económÍt.-a y social tiem~ una
significación muy especial para el porvenir de las nUevas
naciones del Asia que han obtenido recientem~nte su
independencia. Todas estas nuevas naciones luch:.an con
graves problemas económicos y necesitarán asist~ncia
de países más fuertes y más ricos para mantener su
independencia y satisfacer las legítimas aspiraciones
de sus pueblos. Las Naciones Unidas tienen una
enorme contribución quehacer al desarrollo económico
y a la integridad política de Asia.
110. En efecto, las necesidades de esa región son tan
grandes que los programas de las Naciones Unidas
deben ser supletrientadoscon planes regionales de asis­
tencia económica y técnka1 como los que ahora prepa­
ran para el Asia Sudoriental los miembros del eom­
monwealth británico. Tal asistencia no debe ser dada
sino cuando sea solicitada; debe JConcedérse1a sin nin-

""
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si estalla la guerra significará una devastación que la
imaginación no puede concebir, y que el uso de medios
modernos de destrucción en masa impondrá en nuestra
propia generación y en las venideras el fardo indes..
criptible de pérdidas de vida y de degradación humana.
En tal guerra no habrá vencedores. La civilización que
conocemos será sin duda destruída. En consecuencia,
es mucho más grave la responsabilidad que pesa sobre
cada uno de nosotros para asegurar que nuestra pre~
sencia aquí y nuestra participación en las delibera­
ciones y decisiones de la Asamblea General sea una
contribución positiva para cimentar la paz en el mundo.
115. El Sr. CARIAS (Honduras): En presencia del
lento y casi agonizante progreso de edificantes ideas,
en vastos sectores del mundo, y de ciegos fanatismos
que hacen del rencor un dogma i ante las decepciones
- cada vez más hondas - debido a la evidente inha~

bilidad de los estadistas para discriminar exactamente
entre 10 ilusorio y 10 que es positivo en las relaciones
entre los pueblos; cuando el lugar de la esperanza está
siendo ocupado por degradantes pesimismos, y cuando
está tan en auge expresar inconformidad con todo 10
presente, sin saber 10 que realmente se desea ¡entonces
es ardua labor encontrar palabras que no reflejen imá~

genes falsas de la realidad internacional.
116. Empero, esas mismas tremendas circunstancias
implican exigencias que nadie puede ignorar, por 10
que, una vez más, recae sobre mí el deber de reiterar,
en nombre de mi Gobierno, nuestra lealtad hacia las
esenciales verdades proclamadas en la Carta de las Na~

ciones Unidas.
117. '"Las repetidas lecciones ofrecidas por la breve y
turbulenta vida de esta Organización mundial comprue­
ban claramente el hecho de que será preciso depurar
las duras realidades mediante supremas y sostenidas
demostraciones de auténtica generosidad, para lograr
el cabal desarrollo de una estructura capaz de garan­
tizar una acelerada evolución social y la aplicación de
normas jurídicas en casos concretos de agresión.
118. A ,este respecto, nuestra delegación estará lista
a. considerar aquellas factibles proposiciones tendientes
al logro de un más realista y equitativo procedimiento
para coordinar'y valorizar los recursos de los Estados
Miembros.
119. Para aquellos representantes que se dediquen a
contemplar objetivamente lps sufrimientos que surgen
simultáneamente en el empequeñecido mundo y que
traten de evitar sUperfit~as especulaciones académicas,
quizás aun en esta tardía hora, les sea dable contribuir
a s'atisfacer el imperativo. histórico de encauzar las
inquietudes y los ímpetus creadores de las multitudes,
cultivando en su exacta amplitud las facultades huma­
nas y elevando la dignidad del hombre.
120. Es universal convicción de que los crecientes
conocimientos científicos están en razón directa con la
complejidad de los problemas modernos ¡por 10 que es
indispensable la correspondiente y tolerante actitud
intelectual para captar, mediante reformas sociales ade­
cuadas, el aliento vivificante de 10 que es nuevo o
perpetuamente ~amb¡'ante. De ahí deriva la creciente
intimidad con Una filosofía que resueltamente se pre­
para a mitigar el porfiado confiictoen el que, mientras

. por un lado, las ciencias físicas progresan eternamente
apoyadas en precedentes descubrimientos, el pensa­
miento filosófico, por el contrario, persiste en caracte~

rizarse por un enconado batallar de discrepantes con..
clusiones en la que los impulsos creadores no logran
cristalizarse, conclusiones de las que se originan las
perplejidades y la duda intelectual. Esta tendencia a la
complementación entre la filosofía y las ciencias aplica..
das, ya encuentra su expresión contundente en las
admirables concesiones sociales emanadas de diversos
órganos de las Naciones Unidas. Se comprende que los
esfuerzos iniciales deben basarse invariablemente en
el principio central de que las relaciones políticas y
económicas trascienden a todos los eventos por trágicos
que éstos sean. El programa de asistencia técnica para
los países insuficientemente desarrollados es elocuente
demostración de 10 antes afinnado. Viril y original
experimento de operante convivencia internacional que,
al igual que el punto cuarto, discierne el axioma de
que la pobreza oscurece el brillo de muchas cualidades.
121. Por eso y aunque aquí se digan tantas cosas
fuera de orden, que con tanta frecuencia se agregue a
10 superfluo una colosal pedantería, con el evidente
propósito de sembrar la confusión yqtte a veces tam­
bién sea tan conspicuo el contraste entre la profusión
de buenas intenciones con la esterilidad de las acciones,
debemos desechar la espectacular pero simplista acusa­
ción de que la ausencia de más tangibles resultados sea
el prólogo de todos los quebrantos del mundo. Por el
contrario, aquí las mentes captan la absorbente síntesis
de un mundo de ideales, de ambiciones y de angustias i
aquí se adquiere el hábito de superiores lealtades. La
conciencia de mortales peligros y los afanes de supera­
ción hacen cobrar renovados acentos a la urgencia de
apoyar nuestra conducta en el puro razonamiento y no
en los volubles impulsos de la emoción.
122. Teniendo como escenario el mundo en donde
ejercer su acción humanitaria, 'es sumamente difícil
significar en forma convincente la capacidad de las Na­
ciones Unidas para laborar fecundamente por el pro­
greso de la integridad de los pueblos hacia una existen­
cia más de ~~cuerdo con la dignidad del ser humano o
para ofrecer oportunidad al desarrollo y uso de nuevos
instrumentos de administración" investigación y conci­
liación internacional. Pero eS bastante enumerar algu­
nas de las más sobresalientes realizaciones, como se
expresa en la M'emoria Anual de nuestro dinámico
Secretario General, correspondiente al período com­
prendido entre ellO de julio de 1949 al 30 de junio
de 1950, "para demostrar la constante utilidad que han
tenido las Naciones Unidas durante los últimos doce
meses, a pesar de haber tenido que hacer frente a los
efectos más paralizadores de la "guerra fría" que la
Organización haya sufrido hasta ahora".2 La indepen­
dencia de Libia, la creación de la República de los Esta­
dos Unidos de Indonesia, los persistentes esfuerzos
para la conservación de la paz en Cachemira, los satis­
factorios resultados al sostenimiento de los acuerdos de
armisticio en Palestina, la pacificación progresiva de
Grecia i la iniciación de los planes de asistencia técnica
para el desarrollo económico, la realización de la Con­
ferencia Científica de las Naciones Unidas sobre Con­
servación y Utilización de los Recursos Naturales, la
preparación de un proyecto de pacto sobre los derechos
del hombre, los' progresos alcanzados en la evolución

2 Véanse los Documentos Oficiales del quinto período de
sesiones de la Asamblea General, Suplemento No. 1 (A/1287),
página xi.

........



51
p ;

280a. sesión - 21 de septiembre de 1950._------------_.......---_-.--------........,
del sistema de administración fiduciaria, fondo interna~
cional de ayuda a la infancia de las Naciones Unidas,
etc. .

123. Es sufiente también la lectura de los temas COll~
tenidos en el programa del quinto período de sesiones
de la AS~l?plea General para convencerse de las grav~s
responsablhdades que tendremos que afrontar; por eso,
es indispensable una atmósfera de amplia tolerancia,
hacer tópicos los mejores pasados, adelantarse al por~
venir y restaurar las razonables esperanzas que la
humanidad ya acostumbraba a acariciar, si es que no
se quiere que los principios y las cosas que hoy inten­
tamos preservar perezcan entre la miseria infinita y el
derrumbe integral. .

124. Para terminar estas palabras de muy parco opti~

mismo, debo hacer énfasis, en que la colaboración de
Honduras, hoy esencialmente de índole moral, es como
un' llamado insistente para que se prosiga en el vigoroso
afianzamiento de nuestra Organización y la aceptación
hidalga de inescapables realidades, en la creencia de
que aun no es muy tarde para aprovechar esta última
gran oportunidad para dirimir criterios en pugna en el
marco de una estructura de auténtico cárácter univer­
sal; escabrosa pero privilegiada tarea que bien puede
redundar en la normalización jttríclica universal, en el
reajuste económico total y en la recuperación de la
armonía espiritual.

125. El Sr. GONZALEZ AREVALO (Guatemala):
Con profunda fe en los principios y propósitos de las
Naciones Unidas, la DelegacióJ:1. de Guatemala viene,
una vez más, a la Asamblea General, inspirada en los
mismos ideales y deseos de cooperación con que con­
currió a San Francisco y a las anteriores sesiones de
la Asamblea.

126. El Gobierno y el pueblo de Guatemala respaldan
firmemente a la Organización de las Naciones Unidas,
convencidos de su voluntad y de' su ·capacidad para
mantener la paz y la seguridad en el mundo, para im­
pedir que prevalezcan la arbitrariedad y la agresión en
cualquier parte de la Tierra, para garantizar los dere­
chos humanos y las libertades fundamentales del hom­
bre en todas las latitudes y en todo tiempo, y conven­
cidos también de que sólo la voluntad de los pueblos,
coordinada bajo la égida de las Naciones Unidas, podrá
librar a la humanidad del flagelo de la guerra.

127. El Gobierno y el pueblo de Guatemala, tienen
también fe en el éxito de las Naciones Unidas, en su
empeño por mejorar el nivel de vida humana en todos
los órdenes, mediante la coordinación de los esfuerzos
de todos los pueblos. Tarea dificilísima, en la cual está
empeñado actualmente mi Gobierno.

· 128. Ha sucedido con frecuencia que cuando un Go­
. bierno, interpretando el deseo latente de su pueblo,para
mejorar el nivel de vida, llama y obliga a los capitales
a prestar su contribución, éstos se sienten heridos y
vuelcan todas sus fUerzas económicas contra el Gobier­
no que tiene la osadía de pensaren la miseria humana.
Es entonces que la verdad se deforma y la prensa
amarilla se hincha con falsedades. La miseria humana
y las privaciones ge los pueblos son tiel'ra fértil donde
fructifican las doctdnas extremistas.

129. Por esta razón y basado en sus convicciones, la
Rep(tblica de Guatemala ha prestado y seguirá pres­
tando su colaboración máxima a los esfUerzos de las

~.

Naciones Unidas en faVOr de la paz, de la seguridad y
del bienestar del género humano.
130. No deseo tomar tiempo a esta Asamblea, Un
amigo me decía hace Un momento: el éxito de un dis­
curso está en ser corto; principiarlo en voz alta y termi­
narlo en voz baja, para que no se despierten los que
se han dormido. Digo que no quiero tomar tiempo a
esta Asamblea para hacer aquí Una revisión de los
puntos del programa, pero es mi intención exponer
claramente la posición de mi Gobierno en relación con
algunos de los temas que considero de la mayor impor~

tancia y hacer al mismo tiempo algunas obsel"vaciones
relacionadas con ellos.
131. Corea: En cuanto a la agresión de que ha sido
víctima la República de Corea creada y organizada con
la ayuda de esta alta Organización, Guatemala respalda
íntegramente las oportunas y enérgicas decisiones, del
Consejo de Seguridad y deja constancia de su firme
propósito de cooperar amplia y decididamente en el
cumplimiento de las resoluciones del Consejo y en el es­
fuerzo de las Naciones Unidas por el restablecimiento
de la paz en Corea, tal como el Gobierno de Guatemala
10 declaró en su respuesta inmediata a la comunicación
que sobre esas decisiones recibiera de la Secretaría
generaLa

132. La República de Guatemala disiente del concepto
expresado por algunos sectores de que la acción del
Consejo de Seguridad es ilegal. Estamos convencidoSI

firmemente convencidos, con apoyo en la Carta misma
y en el reglamento del Consejo de Seguridad, de que
tales decisiones son legales, puesto que el privilegio
antidemocrático del veto no puede paralizar la acción
de las Naciones Unidas por el simple hecho· de que uno
de los miembros permanentes del Consejo se ausente
voluntariamente de sus sesiones. '

133. Ha quedado claramente establecido que ese privi­
legio puede paralizar la acción del Consejo de Segu­
ridad, únicamente en 'el caso de que uno de los miem~

bros que tiene el derecho de ejercerlo, 10 haga constar
expresamente con su presencia y con su voto.
134. También se ha expresado el concepto de la ilega­
lidad de esas resoluciones, arguyendo que los represen­
tantes del Gobierno nacionalista de China actualmente
acreditados que participaron en la votación, no repre­
sentan a la China, que es otro de los Miembros perma­
nentes del Consejo de Seguridad.

135. Sin entrar a examinar ahora el problema de qué
delegación tenga más derecho a. 'representar a la China
en. los órganos de las Nadones U nrdas, Guatemala con~
sidera que la representJación de la China ha sido deci~
dida len el propio Consejo por una votación ajustada
enter'amente a las normas que rigen el· funcionamiénto
del mismo.

136. Cv. base en esos dos hechos repetimos nuestra
convicción de que las decisiones tomadas por el Consejo
de Seguridad en las importantísimas sesiones que tuvie­
ron lugar en junio y julio pasados son absolutamente
legales y obligatorias. Nos felicitamos también de que
el Consejo de Seguridad haya salvado con esas deci:-­
siones, no sólo el prestigio sino la vida misma de las
Naciones Unidas, ya que la crisis dejunio puso a dura
prueba la capacidad de la Organización para enfren­
tarse a la agresión armada. Nos felicitamos de que las

3 Véanse los documentos 5/1544 y 5/1581.
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Naciones Unidas estén superando airosamente esta
difícil experiencia. Y como un voto de admiración para
los soldados d~ las Naciones Unidas que valientemente
se baten ~n Corea, ruego a la Asamblea les brinde un
caluroso aplauso.
137. Suplico también ponerse de pie y guardar un
minuto de silencio por los que han caído en Corea
defendiendo los principios de las Naciones Unidas.

Los representantes se ponen de pie y guardan silen­
cio.
138. Derechos humanos: La delegación de Guatemala
continuará defendiendo todo 10 que tienda a asegurar
dentro de la Organización de las Naciones Unidas, la
protección efectiva de los derechos humanos y de las
libertades ft.l11damentales del hombre, sin distinción de
sexo, .raza o color, y a evitar que estos puedan ser
concttlcados en cualquier parte de la tierra. La labor
de las Naciones Unídas en este campo de tanta trans­
cend~nciahabrá -de ser, sin duda alguna, el mejor
timbre de gloria de nuestra Organización.
139. Eritrea: Guatemala tuvo el honor de participar
como miembro de la Comisión de las Naciones Unidas
para Eritrea. Su delegación, Ebre de todo prejuicio
y sin compromisos de ninguna ,especie, ~ntró de lleno
en el estudio de este ,delicado problema y, después de
tomár en consideración todos y ,cada uno de sus compli­
cados aspectos presentó una tesis que tuvo el honor de
ser compartida por la delegadón de Pakistán, propi'·
ciando la independencia de aquel territorio después de
Un período convencional de administración fiduciaria
por parte de las Naciones Unidas. Esta tesis constituye
una cuestión de principio y no tiende' a lesionar dere­
chos ni intereses de ninguna especie. Está conforme
también con los deseos de una parte muy considerable
de la población de aquel territorio y con las mejores
conveniencias ,del bienestar de la totalidad de la pobla­
ción. Está inspirada asimismo en los principios más
S'anos y 'categóricos de la propia Carta de San Francisco
y tiende a crear en aquella región del Ahica) un nuevo
estado democrático, soberano y autónomo, dueño de
sus propios destinos. La delegación de Guatemala, al
propugnar tina solución de esta naturalezrt, tomó muy
en cuenta los intereses del Estado Etíopn y su justa
aspiración de t~mer adecuada salida al mar. Creyó la
representación de Guatemala, y esta delegación com­
parte ese criterio, que para asegurar esa puerta
fácil y libre para los productos etíopes 'en las playa.s del
Mar Rojo, podría ser eficaz la negociación deconvenios
económicos entre el E~tado de Eritrea y el Estado de
Etiopía, y el establecimiento de zonas libres en los dos
puertos eritreos.
140. La República de Gua.temala, sigue sosteniendo
su opinión con respecto a este asunto y mantiene la
tesis expuesta por su representación en el informe de
la Comisión4 respectiva; sigue considerando que esta
resolución abarca una impottantísima cuestión de prin­
cipio, que involucra en sí mismo el propio prestigio de
las NacionesUnidas y constituye la solución más con­
veniente para el futuro de aquel territorio, para la paz
en el Africa Oriental y para el bienestar y la prosperi-
dad de sus habitantes. '
141. Jerusalén: En cuanto al problema de Jerusalén y
los Lugares Sagrados, aun 'cuando Guatemala lamenta

4 Véanse los DOCU11téntos Oficiales del (jteit#o pertodo d¡1
sesiofles dé la Asamblea Ge1teralJ Supletne1tto .No. 8 (AI1285) ,.
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el no cumplimiento de cualquier resolución de la Asam...
bleal hemos comprobado que lo,~ hechos subsiguientes
han dado la razón a 1(\, posición que la delegación de
Guatemala asumió en la Asamblea pasada5 al oponerse
firmemente a los planes de internacionalizar la ciudad
de Jerusalén, con el pr,etexto de proteger los Lugares
Sagrados de tres de las religiones más importantes del
mundo. La delegación de Guatemala impugnó el pro­
yecto de impracticable y señaló algunos otros de sus
inconvenientes. Las prolongadas discusiones del Con­
sejo de Administración Fiduciaria, han confirmado no
ser posible la internacionali~':l:ción en la forma en que
fué aprobada por esta Asamblea en su resolución 303
(IV) Yhoy tenemos nuevamente por resolver el caso de
la protección de los Lugares Sagrados.

142. Considera mi delegación, que sin necesidad de
crear tin compHcado mecanismo para internacionalizar
una ciudad mediterránea) las Naciones Unidas podrían
establecer un estatuto especial para la protección de los
Lugares S~~gradQs, específicamente 'considerados, ase­
gurando ral mismo tiempo la libertad absoluta de acceso
a ellos) y teniendo a su Icargo la Organización la res­
ponsabilidad directa de esa protección con la ayuda que
fuere necesaria por parte de los estados directamente
interesado~). Sin duda estos estarían dispuestos y pron­
tos a prestarla, en favor de una solución que, sin lesio­
nar sus respectivos intereses pudiera ofrecer tal garan­
tía eficaz y con un régimen de administración directa de
las Naciones ·Unidas, mediante el establecimiento de
una M1toridad internacional e independiente.
143. Territorios no autónomos: La delegación de
Guatemala continuará también, como en años anterio­
res, favoreciendo todo 10 que tienda a mejorar las
'condiciones políticas, económicas, sociales y culturales
de los pueblos de los territorios aun dependientes y de
aquéllos que se encuentran sometidos al régimen de
administración fiduciaria. Guatemala no cree en la
eficacia del sistema 'colonial p~ra educar a los pueblos
y condudrlos por el mejor camino hacia la independen­
cia y el gobierno propio. Guatemala, al contrario, cree
que la época colonial ha pasado definitivamel1Lte a la
historia y que en el mundo del presente ya nO,es posible
'admitir .'la supeditación de. unos pueblos a otros. Los
vestigios coloniaJes que aun quedan en algunos lugares
de la tierra son el origen de disturbios y de constantes
discordias.
144. Belice: En relación c)n este asunto, aunque en
forma incidental, desea recordar a las ilustradas dele­
gaciones de los Estados Miembros de las N,aciones
Unidas'l que Guatemala mantiene una reclamación cen­
tenaria para la reivindicación del territorio de Belice,
que injusta e ilegalmente está en poder de una potencia
europea. Guatemala tiene todavía esperanza de que, de '
acuerdo con los principios que rigen actualmente la
conviy.encia universal, habrá de ser posible llegar a un
entendido justo y amistoso con el Gobierno que fa
detenta l para poner .fin a esta controversia que afecta a
todo el ,continente americano.

145. Africa Sudoccidental: -En relación también con
-el asunto de los territorios dependientes es satisfactorio
constatar que la opinión consultiva de la Corte Inter­
nacional de Jttsticia, con 1'especto 'al caso del Africa

5 Véunse los Doculltentos Oficiales del cuarto período de
sésiones de la Asamblea GC11,c1'alJ Sesiones Plé1tat'ias, 274a, se~
sión plenada.
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Sudoccidental,o coincide con la tesis defendida por la
delegación de Guatemala en ~1esiones anteriores de la
Asamblea General. La delegación de Guatemala espera
que, en vista d~ esa opinión '[aliosísima -del más a~to tri­
bunal internaclOnal, este d~hcado problema podra que­
dar solucionado satisfactoriamente en el presente perío­
do de sesiones, a fin de que aquel pueblo pueda gozar
cuanto antes de la protección de las Naciones Unidas y
pueda entrar en una etapa de preparación efectiva para
el gobiemo propio y la independencia.
146. Nuevos Miembros: También es satisfactorio para
mi delegación, que otro voto consultivo de la Corte
Internacional de Justicia, el, relativo a la admisión de
nuevos miembros,7 haya coincidido con el pensamiento
expresado por Guatemala en anteriores sesiones de la
Asamblea en el sentido de ·que no es posible exigir a
los Estad~~, solicitantes ningún requisito ni condición
superior ni distinto de los claramente establecidos en el
Artículo 4 de la Carta. La delegadón de Guatemala
continuará insistiendo en que, para la admisión de
nuevos miembros se aplique estrictamente el referido
Artículo 4 en forma objetiva.
147. España: En cuanto a los temas 2 y 10 inc1uídos
en la lista suplementaria de temas para el programa
[A/1332] que llevan una marcada.tendencia a abrir las
puertas de las Naciones Unidas al régimen que man­
tiene en España el General Francisco Franco, debo
reiterar, con toda c1aridad y energía, la posición que al
respecto tiene Guatemala.
148. El régimen de Franco ha sido repudiado enfáti­
camente por las Naciones ,Unid~s, desde la Conferencia
misma de San Francisco.. Se ha considerado siempre
como el último reducto del nazifascismo que amenazó
al mundo en 1939, y creación directa de los criminales
de guerra, Hítler y Mussolini, que Icausaron la heca­
tombe más grave que ha sufrido la humanidad. Un
cambio de actitud de las Naciones Unidas, en estos
momentos, en favor del régimen franquista constituiría
un duro golpe para los ideales de la democracia y una
negación de los altos principios en cuya defensa fué
derramada tanta sangre, con tan grandes sacrificios.
Nosotros pedimos que estos temas, favorables al falan­
gismo español, sean exc1uídos del programa del quinto
período del sesiones de la Asamblea General, porque en
las -circunstancias actuales, cualquier decisión que lle­
gara a tomarse para ,suavizar o 'eliminar las decisiones
anteriores, no podría servir más que para restar presti­
gio a la Organización y crear un estado de inconsis­
tencia entre los principios de la Carta y su aplicación.
149. Reservas en convenios: Finalmente deseo hacer
algunas observaciones al tema 57 del programa provi­
sional [Aj1293] relativo a las reservas a convenios
multilaterales. Existe una nueva tendencia para difi­
cultar la inclusión dé reservas en los pactos multilate­
rales y para h~cer ·estas negatorias al exigir una acep­
tadón general d\~ ellas por parte de los otros Estados
confratantes.
150. Mi delegad6n no puede aceptar este crite1'Ío: las
reservas en los trlltados multilaterales son actos sobe­
ranos de los Estados que las incluyen y mientras tales

o Véase International Status 01 South West AI'rica, Order
01 December 30th) 1949: l.C.f. Reports 1949, página 270 del
texto inglés.

7 Véase Admission 01 a State to tite United Natiotts (Cltaf'ter,
Article 4)/ Advisory Opinion: l.C.f. Reports, página 57 del

. texto ingles.
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reservas no deformen substancialmente dichos pactos
no pueden estar suj etas -ni supeditadas a la vóhtntad de
los otros Estados contratantes.
151. Las reservas particulares de cada Estado 110
pueden ser motivo de discusión ni de votación ~n~el
seno de una Organización Internacional, y menos, pue­
den quedar sujetas a la aceptación O rechazo por parte
de los demás contratantes. Naturall1i~nte, cualquier Es­
tado está en posibilidad de objetar o contrarrestar la
reserva hecha por un Estado determinado, pero la tesis
que tiende a negar toda fuerza y aun la existencia mis~

ma de las reservas, si éstas no son aceptadas por la
totalidad de los Estados contratantes, desvirtúa por sí
mismo el derecho legítill'lú de los Estados de salvaguar­
dar importantes intereses que el tono general del texto
pudiera lesionar o, simplemente, el deseo de mantener
una política o precepto de legislación interior cuya
modificación no considere conveniente.
152. Por estas razones mi delegación se opondrá a la
adopción de cualquier resolución que tienda a desvir­
tuar la esencia misma de las reservas o a impedir
directa o indirectamente a los Estados el ejercicio del
derecho de consignarlas.
153. La soberanía y la igualdad jurídicas constituyen
la base de la existencia de los Estados. Los grandes
Estados tienen el deber de respetar 'esos dos principios,
y los pequeños Estados el deber de luchar por mante­
nerlos. La armonía y la convicción de las naciones así
10 exigen.
154; Para terminar, la delegación de Guatemala for­
mula fervientes votos pore1 éxito de los trabajos de
esta quinta Asamblea de las Naciones Unidas. El mun­
do ausculta los movimientos de esta grandiosa Sala y
abriga esperanzas profundas de que se eviten los apoca­
lípticos presagios que se perciben en el horizonte.
155. El PRESIDBNTE (tra&l.tcido del francés):
Antes de conceder la palabra al último orador inscrito,
deseo declarar que he comprendido. perfectamente los
elevados sentimientos que inspiraron al representante'
de Guatemala cuando invitó a los miembros de la Asam:­
blea a ponerse de pie y guardar un minuto de silencio.
Por tal motivo, he sido elpriroero en ponerme de pie
e invitar a la Asamblea. No he querido plantear una
cuestión de procedimiento porque la cuestión era dema­
siado importante, y quizá demasiado sentimental. Pero
deseo señalar a la atención de los miembros de' la Asam­
blea que en adelante sólo. al Presidente corrt\~ponderá
formular invitaciones análogas.
156. Sr. KANELLOPOULOS (Grecia) (tradu(:ido
del inglés): Grecia se presenta este año ante la Asam-­
blea General de las Naciones Unidas coriel sentimiento
de haber cumplido su deber en relaciói~ c~p la paz.
157. Grecia se presenta 'como una demodracia victo­
l'Íosa que, después de una ardua lucha dl (~iez años
contra regímenes totalitarios de toda clase y))color,. ha
'entrado en un período de paz y de completa normalidad
in.terna y reconstrucción.
158. Durante el año transcurrido desde la última
Asamblea General, la estructura geográfica crítica y
delicé:\da que Dios y la historia confiaron a la nación
grrega, no ha planteado a esta organización mundial
problemas de carácter urgente. e inmediato. Existe, sin
embargo, una excepción, y es la del problema que, des..
graciadamente, permanece sin resolver y que funda­
mentalmente no interesa solamente a Grecia, sino al
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orden moral de todo el l11t1tldQ. Me refiero al retorno producfdo para aYl,.ldat· a restaural' la libertad de Corea.
de' los niños gdegos secuestrados por la fuerza de sus Debemos encontrar los medios de a~elerar la moviliza..
hogares y que tienen aún el alma y el 'espíritu defor" ción de las fuerzas de resistencia. Debemos aceptar
mados por las inhumanas doctdnas totalitarias. sacrificios más pesados. A este respecto, hemos oído con
159. La atención de todos se didge hoy hacia otro agrado las propuestas de la delegación de los Estados
sector: el Lejano Oriente. Hacia los heroicos sacrificios Unidos de América [A/1377] y confiamos que la Asam.. '
de las fuerzas militares de las Naciones Unidas para Nea General las examinará en un espíritu constructivo.
defender la libertad de Corea. También deb~'mos encontrar medios, y - a mi juicio-

esto es sumamente importante y escl1r.lal, para imp011er
160. Para todos los que, como Grecia, han creído en las sanciones de una moral severa contra toda forma
la posibilidad de aplicar el sistema de la seguridad colec- de propaganda que falsifique la verdad y que presente a
tiva en todo el mundo, este momento es de profunda los héroes que dan su sangre y su vida y que son un
emoción. Basta comparar los prolongados e inútiles noble eJ' emplo para las generaciones futuras, como
debates en la Sociedad de las Naciones, en circunstan-
cias análogas, con la rapidez con que las Naciones mercenarios de una política imperialista y capitalista.
Unidas decidieron intervenir en Corea, para conven- Grecia es un país que ha sufrido profundamente de
cerse de que es posible aplicar el sistema de la seguridad esta propaganda disimttlada y engañosa, que se usa

ahora en contra de los ddensores de Corea.colectiva. Si, con el objeto de asegurar esta posibilidad,
fuese necesario modifir.ar la Carta de las Naciones 164. Hace pocos días se publicó ,en Ja prensa una carta
Unidas, tales modificaciones deberán hacerse tan rápi- escrita por John McCormick, un soldado norteameri-
damente como fuese posible de manera que se cree una cano. Estaba dirigida a sUs dos hijitas y la había escrito
estructura establ'e, legal y moral dentro de la cual la poco antes de morir en el campo de honor en Corea.
seguridad colectiva pueda funcionar no solamente para En ella decía:
resistir los casos de ('.gresión flagrante, sino para des- "Quiero que Vds. sepan que estaría 'con Vds. si
alentar todos los posibles enemigos de la paz. !ludiera, pero hay muchos hombres malos en el
161. Grecia, por supuesto, ha tenido oportunidad de mundo y si se les permitiera hacer 10 que quieren, las
conocer, en el plano moral, los buenos resultados de niñitas como Vds. no podrían ir a la iglesia el domin-
las acciones de las Naciones Unidas. La Comisión go o a la escuela que Vds. quisieran."
Especial de las Naciones Unidas para los Ba1canes 165. Estas son las palabras de un hombre moralmente
establecida por nuestra Organización contribuyó en honesto y libre, de sentimientos sencillos y venerados
momentos en que la opinión pública, aun en las grandes en todo tiempo. ..,entimientos de honor, afección, orgullo
democracias occidentales, había caído en una trampa y respeto ()P sí n1ismo. Un ciudadano de la. antigua
de falsedades y difamación, a restituir ante los ojos' Atenas la hubiera escrito con el mismo espíritu.
de todos los hombres de buena fe, la verdad respecto
a la tragedia que padecía Grecia. Pero la confianza de 166. ¿Es posible, les pregunto, es justo, que nosotros
la opinión pública del mundo en las Naciones Unidas permitamos sin protestar que hombres de la gran belleza
ha sido sacudida, cono 10 demuestran, entre otras moral de John McCormick sean llamaaos imperialistas?
cosas, los discursos pronunciados durante el cuarto NO, Debemos adoptar una posición definida al oponer-
período de sesiones de la Asamblea General. Se reco- nos a la propaganda de falsedades que quiere presen-
nació la labor eficaz de la Organización en materia tarnos a los Gobiernos totalitarios como democracia, a
económica y social _. y me permito aquí manifestar la tiranía como libertad, a J ohn M:cCormick como un
nuestra gratitud especial al Fondo Internacional de imperialista, y al denominado Llamamiento de Esto-
Socorro a la Infancia (Naciones Unidas),~pero muchos colmo como un llamamiento en favor de la paz.
manifestaron dudas acerca de su capacidad para cum- 167. Grecia, inspirada en un verdadero espíritu de
pIir su misión principal, de asegurar la paz - y no democracia, espíritu que es claro y férreo, y que no
solamente la paz, sino la paz basada en la justicia. La cede ante la propaganda de mentiras, considera su deber
paz es una gran bendición que todos los corazones responder con plena conciencia de su noble tradición
humanos desean, pero la paz sólo tiene valor cuando a la invitación de las :Naciones Unidas, y ahora ha ar-
el precio a que se la obtiene no es el abandono de la ganizado una brigada de sus tropas que está preparada
justicia. para participar en la lucha en Corea.
162. En Munich, donde se compró la paz confirmando 168. No hemos pensado por un solo momento que
la violencia y la injusticia, ni siquiera se aseguró porque ,durante diez años IGrecia ha estado luchando y
la paz temporalmente. La condenación inmediata y sufriendo 9'randes sacrificios 'está absuelta de cumplir
activa de la violencia constituye la garantía más posi-' una vez maSI su deber. Creemos que los sacrificios del
tiva y más sólida de la paz. Es por esta razón que la pasado no e~dmen a nadie de las obligaciones del futuro.
intervención de las Naciones Unidas en Corea,' que Por el contrario, hacen su cumplimiento aun más
además demostró la existencia de líderes mundiales imperativo. Además, ni· aún el hecho de que la lucha de
decididos, hoy llena de esperanza y de confianza a todos Corea ocurra en las antípodas de Grecia puede influen-
los pueblos realmente dedicados a la paz. ciar nuestt'a decisión. La nación griega estima que sus
163. Sin embargo, no debemos permitir que la satis- fronteras son las de la libertad misma. Y la nación
facdónque sentimos empañe nuestra visión y nos haga griega también sabe que su destino no está determinado
olvidar las dificultades que aun hay que vencer. Queda por dimensiones g(;'ográficas definidas. Para todos los
todavía mucho por hacer para estabilizar la confianza pueblos, las dimens'lones geográficas son ahora mun-
de las naciones en nuestra Organización, a fin de que diales. La vida y la muerte 110 conocen. la geografía.
tengamos la certeza de que una nación que sea vícthna El tiempo y 'C1 .espado son uno para todos. Y sobre
de agresión injusta puede contar con esta espontánea todo la candencia es una y la misma para los hombres
manifestación de solidaridad humana 'que hoy se ha y mujeres libres del munao..
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169~ Mohamed SALAH..,EL-DIN Bey (Egipto) (tra.., términos del artículo 77 de nuestro reglamento. En
dtecido dt;~l inglés): Deseo referirme a una cuestión de COt~sccuencia1 someteré a votación la propuesta.
orden. Propongo que la Asamblea General suspenda su
sesión del 22 de septiembre de 1950. La razón de esta Por 33 'Votos a favor y ninguno en contra, quedó
propuesta es que mañana empieza la fiesta musulmana aprobada la propuesta da Egipto.
del'Kourban Bairam. 172. El PRESIDENTE (traducido del francés): En
170. Como diez delegaciones aquí presentes represen- consecuencia la próxima sesión de la Asamblea se cele..,
tan países musulmanes1 la delegación de Egipto pre- brará el sábado 23 de septiembre a las 10.45 horas.
'senta esta propuesta. 173. La ~/Iesa de la Asamblea se reunirá mañana
171. El PRESIDENTE (traducido del francés): El 22 de septiembrel a las 10.45 horas.
repres~ntante d(i Egipto ha propuesto que la Asamblea
no se reúna maña'na. A esta propuesta se aplican los Se levanta la sesión a las 18.10 horas.


